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LA BODA DE SORIANO 
H i lido nn aconteclmieato qae ha de-

jado aturdida i la opialón. La critica no 
te atreve á exteriorizarse: diriaie qae ce-
lebra con duelo mortuorio el día que de-
bió ter de alegre entutiaiino. 

No hay alegría par parte algutta. 
Y el acto ei de tal Índole, y el prou-

goniiu tiene tal relieve, qne no puede 
olendériele con el silencio, como si se 
tratase de un personaje ó de an hecho 
deleznable. 

Ambos repercutirán en la víla políti-
ca de E ipaña, y procede juzgarlo* con la 
importancia que merecen. 

Hista aquí la actitud del público pare-
ce manifeiUr que en ello ve un case 
luctuoso. 

Los católicos hablan de conversión, 
sin creer en ella. No sienten la espontánea 
alegria de un triunfo de su causa, sino el 
morboso placer del trágala ¿ los libera-
les |Y caílanl... 

Los amigos de Soriano no se atreven 
¿ alegrarse... Creen ver en el mitrimonio 
nn suicidio. Y callan también como si se 
tratase de la soga en cata del ahorcado. 

El hecho es colosal. Es la cumbre de 
una fase del catolicismo... y quizái del 
anticatoliciimo: tal vez sea la inaugura-
eión de la era de la farsa religiosa, en la 
plaza pú >l<ca y sin bastidores. 

¿Por qué no hablar de ello? 
Los clericales dirán lo que digan: i 

nuestros anticlericales hablaré yo, que 
me creo competente y obligado a ello. 

¿Se ha convertido Soriano? 
Altes de responder léanos este pasaje 

de León Tasil: 
«Al comienzo de la mixtificación de 

mi conversión, el Nuncio del Pjpa entró 
en recelo. Escribió á León XIII, que se 
resistió á creer en ella, y coasuttó á los 
cardenales Rampolla y ParochI, sobre la 
prueba que debía txi|{irseme para acre-
ditar mi sinceridad. Por ñn acordose im-
ponerme una temporada de ejercicios en 
Ha convento de J emitas desconocido del 
público, bajo la dirección particular de 
uno de ellos, á quien el Papa delegó su 
autoridad. Mis apuros faeron grandes. 
Primeramente se me exigió una confe-
sión general de toda mi vida... Pero, re-
cordando que d lorro, x.ofr» y medio hfce 
la farsa tan i maravilla, oue el iesuica 
quedó encantado, inventé pecaaos los 
más raros, incluso nn asesinato, con lo 
cual creyeron tenerme cogido...» 

El ¿aal de la mixtificación de Taxil, 
es ya sabido. Este pasaje nos demuestra 

cómo la Iglesia prueba las convetsioaes 
antes de aceptarlas. En el caso de Soria-
no, nada se ha hecho que sepámos. Su 
ctnversiin es nn hecho discntible 

La Iglesia no se fia de las solas pala-
bras del coaverto y exige pruebu. Y aun 
discute si las pruebas son sofícientes ó no. 
Lo que ha:e la Iglesia en nombre de 
Dios, bien podemos hacerlo sus adversa-
rios en nombre del diablo. 

Y esto sentado, demos paso á las im-

Eresiones que brotan del suceso de la 
oda. 
De los actores, dirán los suyos respec-

tivamente mil dicterioi: el acto será du-
ramente juzgado por unos y otros. Los 
qae tomai en serio la religión y la políti-
ca como ideales de redención y principios 
sacratísimos, hallarán una promiscuación 

• Innoble en un sacrilegio solemne contra 
) aquellos ideales, asi por parte de Soriano 

como del obispo; el escepticismo cele-
brará á carcajada! la funcfóo como apo-
teosis de la incredulidad radical; los pu-
ritanos de ambos lados, al juzgar á los 
personajes contrarios, arrojarán sobre 
ellos el desprecio más sublime; los im-
pios contra (1 arzobispo, por verle con-
paria de Soriano en este saínete: los ca-
tólicos contra Soriano, por ver e arrodi-
llado sin fe á los pies del arzobispo. 

La prensa siente el rubor de hablar de 
estos fenómenos, Diriase que asi los ca-
tólicos como los impios ven en esta boda 
un adulterio vergonzoso y compromete 
dor para ambos partidoi: el adulterio de 
k política radical con la Iglesia ipquisi-
torial, cuyo contacto prohibí el código 
del honor político y religioso. 

Y por saber esto, seguramente, no se 
h i celebrado el matrimonio en la Cate-
dral y en la misa mayor, como corres 
poidía á la celebridad del propagandista 
famoso, campeón de la irreligión nado 
nal, y á la del catequista, campeón del 

f)eriodÍ8mo ecleiiástico. Esto habria sido 
o justo, lo requerido por el actr; oues 

Sorianos caen pocos en la red de L Igle-
sia, y su pesca es como la de la ballena. 

Pero, no: no se ha celebrado en la Ca-
tedral primada de la Iglesia narbonense: 
el acto se ha celebrado en la capilla pri-
vada del Arroblspo, como función do-
méstica, en plenas tiniebl.s, pira que «I 
sol no sonrojara los roitros de los artis-
taa: con sorpresa del público y sin aviso, 
como temiendo todos el abucheo uni-
versal, de católicos v de imoios, y la car-
cajada de los eacépticos, que no siempre 
halla para envanecerse un caso H» apos-
Usia tan solemne. ^ \ 

Si el arzobispo Viltmltjana, antecesor 

de Pelaez en la Mitra, hubiera podido le* 
vantarse del sepulcro y sorprender U es-
cena... ¡ay del arzobispo Pelaezl En el bal-
cón de la casa de Pilatos habriase repe-
tido la escena que un día vieron los flo-
rentinos, de ver ondear al aire el cuerpo 
de un obispo vestido de pontifical. 

Pero en el escenario y entre los respeti-
vos cortejos de Soriano y del arzobispo, 
que se miran asombrados sin saber lo que 
ocurre, hay la figura de la Maga q u e \ « 
produddo el espectáculo: la novia, que 
nunca mejor que en esU ocasión pudo 
lucir el vestido de reina y de soberana. 

A sus pies tiene de alfombra, las h o -
jas del Evangelio, los cánones de la so -
berbia Iglesia, los discursos del diputado, 
los ornamentos del altar y las hostias del 
sacramento. jTodo se ha volcado á sns 
pies de diosal 

El jesuíta que la haya aconsejado, ha-
b'á pensado muchas veces, si no es im* 
béci: que ofrece 

para cor-
en el tipo de Dalila 

su lecho al Sansán anticlerica 
tarle la gloriosa cabellera de su fuerza 
y colgarla como trofeo en el pendón de 
la Compañía. 

Si tiene el espíritu de María Barsklrst-
sed, podrá paladear el exquisito sabor que 
la genial rusa experimentó al ver al hijo 
del cardenal Aatonellí hecho la burla de la 
ariitocracia roaiana en pleno carnaval, 
al escalar el balcón de su novia entre pi-
ruetas las más donosas, para decir luego 
á su damisela. 

—Señoriu: se necesita ser muy hom-
bre para afronur el ridiculo público... 

Porque, examinando las cosas desde l i 
cumbre del buen juicio, esto se ve: doi 

{)atriarcas nacionales haciendo el ridicu-
0 á los pies de la novia. 

Y esto fuera sublime, si la belleza de 
la sublimidad cupiera en la ceremonia 
pontifical de obispos, y en la gravedad de 
un director de masas camino de la con-
quista de la libertad por entre fusilamien-
tos, luchas sangrientas y víctimas estra-
gadas. 

Yo cantada este soberbio triunfo del 
amor, si detrás del arzobispo católico no 
hubiese un requeté que muere matando, 
y detrás de Soriano no se viese la süueu 
de Montjuich. 

Yo proclamarlá diosa á la novia, si no 
vi«8e al Amor, encarnado en ella, escol-
tado en aqsella capilla arzobispal por los 
encapuchados del Santo Oficio y por lat 
victimas de la libcrud. iPorque... hay que 
decirlo... hay que rendir homenaje á la 
verdad... Sin aquellos encapuchados el 
arzobiapo seria don Nadie, como sin aque-
llas victimu Soriano no seria Soriano 
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Ko parece un matrimcnio, líno nn 
Tipto. El raptado no ea la ncvia, liao 

Y perene amboa ae han viato rodeados 
de eite cortejo cipiritcal, han preientido 
en el acto cierta lemlolaccncla de delito 
y fcanlo rodeado de las circDnitacdaa 
dellccuentet: sorpresa, ncctmnidad, di-
SÍDCDIO... y iuga... 

" 3 parecc 
. 3. El ra¡ 

Soriano. 
Un poeta llamarla á la capilla arzobia-

pal, punto de c i u con la trampa prepa-
rada. 

El'arzobiipo, hace de ministro... Jamía 
la palabra caeri mejor sobre lus foncio-
nes prelaciales. 

La Iglesia hace nn tristísimo papel, de 
ministerio de alcoha. Y el ministerio de 
alcoba, en el diccionario arábigo espa-
ñol, tiene nn nombie. Lo eicnbiremcs 
por delicadeza con in ortografía etimoló-
gica: se llamó alcaboteria. 

No es servicio de alur , sino de alcoba. 
En el matrimonio canónico, el altar es 
aecandario y de Injo; la alcoba ea lo eien-
cial. Este servicio de alcoba es siempre 
el mejor pagado. Y el que lo ejerce se 
cobra de mnchaa maneras. 

El tema fuera largo para agotane. 
Tiene muchos aspectos: cambia úe color 
en cada punto de mira, y en cada per-
sonaje. 

Desde el punto canónico, el color es 
desasuoio. 

Un buen teólogo podría discutir la 
validez del matrimonio, tomando pie del 
espíritu y letra de las partidas matrimo-
niales. 

En ellas le dice: «matrimonio celebiá-
do in faoie Ecdesia^ es decir, á la vista 
del pueblo fiel, del cual el párroco no es 
más que el notario público. 

Y eJ matrimonio no se ha verificado 
in facie ecchstte, tino en el o ra to i io pri-
vado del Arzcbíipo... ¿Que digo del Ar-
zobispo? No: el arzobispo Vilamitjína no 
habría consentido tal acto en su capilla. 

No se trata, pues, del Arzobiipo ut 
sic, y como tal: Vilímitjana hsbria vuel-
to la espalda al acto. Haie celebrado in 
facie Lopexii-

Porque para tal función, es preciso ser 
López Pelaez y no baita ser arzobispo. 

Pero ya no hay teólogos, sino Uófagos. 
Los doctores católicos no se cuidan de 
su Dios: bástales con comerle ó comer 
de El. No discutirán el matrimonio do 
Peláez, porque pondrían en discusión el 
sueldo que cobran, que depende de sus 
Prelados, que han establecido sobre el 
Credo este dogma: «porque yo lo hice 
está bien hecho.» 

Es lástima, sin embargo, que no viva-
mos en otroa tiempo s. 

Si viviéramos en aquellos siglos de con 
cilios nacionales, los teólogos integris-
tas te apresurarían á traer i su juicio el 
cato aizobiscal, que dlficilmente hallara 
defensor. T he aquí lo que diria el teó-
logo: 

—Soriano era un apóstau público y 

hereiiarca famoso, por muchos conceptos 
iccurio en excomunión. No poede ser 
admitido á la comunión espiritual de los 
fielea sin justificar ante la conciencia 
de estos, la jciticia de la reconciliación. 

La recr nclliación no ha podido dárse-
la sin prueba pública y notoria de mere-
cerla: y pjra merecerla le requiere la ab-
juración pública de los errores, en forma 
adecuada ¿ la publicidad que loa errores 
tuvieron, y la prueba pública de sinceri-
dad de la conversión con actos igualmen-
te adecuados á la pertinacia ¿ irgencla 
de la campaña descatolizadora del sujeto. 
Esto ordenan lis cánonei; esto exige la 
disciplina; esto impone la ecocomia y 
moral de la Iglesia, de quienes no pueden 
rctraeise obispos ni papas. 

Esto no le ha hecho... El matrimcnio 
no ha liso, pues, un lacrsmento canóni-
co, aino un eacándalo canónico. 

En vez de abjuración pública y públi-
ca prolesión de fe, se pcblicó la noticia 
de que Scriano reputaba calumnia el ru-
mor de que iba á convertirle. En vez de 
prometer enmienda > reparación, hizo 
protesus de lo contrario. ¿Dónde está, 
pues, su conversión? 

Si él no se ha convertido á la Igitsia, 
la Iglesia se ha convertido á él. El arzo-
bispo no ha sido mini i t^ ,de la fe y dis-
ciplina, sino ministro a t í o r i a t o . 

N o es un sacramento eclesiástico, sino 
un sacramento... por detrás de la catedral 
y por detrás del pueblo fiel; es uu acto 
de indisciplina y de escándah; es la nega-
ción de la Iglesia; que con eito deja de 
ser la comuntón de Jos fieles y pasa á ser 
la comunión del arzobispo con les i if íe-
les, á etf alda de los fieles. Asi hablarla el 
teólogo. 

El raciocinio es formidable. 
La sentencia del concilio seria más 

ioimidable todavía, si Pelaez no hallaba 
modio hábil de defensa. 

N o h a j concilios, c o m o no hay asam-
hleas católicas, ccmo nc hiy prcpiimen-
te Iglesia y Congregación risible de fieles. 

A aquellas maniiestacloncs vitales y 
francas de la vida religiosa, han sucedi-
do los conventículos, las murmuraciones 
los guiños de ojos. 

Y en eKoa cccciliábulos, se pronuncia 
inexorable la conciencia del pueblo fiel, 
que presencia con espanto este larza-
miento de la Jerarquía por el precipicio. 

Y aqui, se levanta este problema: 
Soriano ¿le ha convertido ó nc? 
En caso afirmativo ¿donde están la 

confesión de errores, fa retractación, la 
abjorarión, la penitencia impueita y la 
satisfacción i Dics por laa lupueitasofen-
sas, y al pueblo, por loa reales escándales 
recibidos? 

Porque te trata de un hombre público 
que hizo cimpafias estruendosas, y su 
conversión ha de ler de Igual medida y 
íoima. 

¡Vengan esas prendas de tericdadi 
¡Vengan les cánones, que el rábula 

ecleiiáitico no ignora! 
Y los cánones son terminantes. 

Si hay conversión, ha de haber abju-
ración y prometa de enmienda. 

El caso no puede relegarte al fcro in-
terne. Soriaro pertentce al públicc niét 
puede sustraerse ni puede sustraerle la 
Igleaia. 

Y si no te ha convertido... ¿de qué se 
trats?¿Q.cé confesor ha profanado la ab-
solución? ¿Q.Dlén fné el clérigo, mitrado 
ó sin mitrar, que le dió la Hostia consa-
grada, aobre la hoja del Evangelio que 
dice: 

ü¿Ne mittas margaritas ante poreos?» 
Y ¡ni... Hay que oecirlo con toca ver-

dad y crudeza: 
Si no hay conversión formal, la boda 

es un espectáculo horriblemente maca-
bro; es aspergear á los novios con la san-
gre de Ciisto, de los requetés y de lat 
victimas de la Inquisición, mezcladas y 
revueltas. 

Hablen, si no, Cristo, los requetés y 
las victimas aouellas. 

¡Todos estaban allí pretertesl... 
Y por no atreverte á tottener au mi-

rada, te busc-ó una capilla secreta, la aom-
bra de la noche y la acrpresa pública... 

S . PEY ORDEIX 

Suicidio ccnsumido 
Unos en broma, otros ccn cierto re-

tintín, algunos correligicnarios me han 
echado en cara ló mal profeta que ful al 
comentar la noticia en que España llue-
va calificaba de calumt.ia lo que te pro-
palaba acerca de la boda canónica de So-
riano. 

¡ Ya decía yo que no podía ser!, exclamé 
con la candoroia impertinencia del con-
vencido. 

Uno de etos brcmistas, que sin dude 
ha leído La vtda es sueño, me suelta con 
cierta sorna ette verso de Segismundo: 

[Vive Dios que pudo ser! 
A esto, francamente, no sé qué contes-

tar; porque efectivamente ha sido también. 
Lo que él no tabe, cerno los demás 

de que antes hablo, es que no es etta la 
vez primera que me engaño en casos pa-
recidos. 

Siempre que se atribuye á una persona 
á quien estimo algo que yo no haria, lo 
primero que se me ocurre ea rechizarlo 
y desmentirlo. Es defecto que me ha he-
cho muchas veces quedar mal, y del que 
no he procurado corregirme nunca. 

B.en mirado, no merecía la pena. 
Equivocarle por pensar bien de una 

pericna, no le deja á uno luego el amar-
gor que cuando pierna mal, y ae engaña. 
Lo primero le rciedita de cándido, pero 
tin más comecuenciaa detagradablcs para 
los demás. Para él á vecei, si. 

Cuando te dijo que Soriano iba á ca-
sarte canónicamente, lo desmentí cual si 
te hubiera tratado de mi prcpio. No me 
calla en la cabeza abturdo de tal mag-
nitud. 

Al leer más tarde su declaración de 
que te cati'ba de eta manera, escribi el 
articulo publicado en el t imero anterior. 
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por ti podía í i ñ a f r e n qce volvicie so-
bre in acuerdo. 

Mlcntraa tiraban el cúmero en la im-
prenta, vi en la prenia madrileña el tele-
g r ima en que le ancncfaba que la boda 
le hal i» verificado, y ante el arzcbirpo, y 
deipoéi 1( 1 cata deicrJpcién en el Diario 
de Tarragona-

lina boda tn «/ Palacio jVrzebIspal 
La capilla pública del Pslrcio Atzcbispal 

ofrecía a ;er i laa seis de la maSina el aa 
pecto de las grandes soiemoidades, están 
do el oratorio iluminido eipléndidairen-
te, lo m i m o cue la escalera principal j 
corredores. Era el motivo de esta ex 
tracrdinajia traiformación en la sustnosa 
mansión de> Primado de las EaptSas, la 
boda del batyllador diputado republicano 
D- Rcdiigo Soriano con nuestra paisana 
la elegante y bella stñorita Dolores Martí 
Parellada. 

La comitiva eata reducida á la familia 
de la novia j testigos de ambos contra-
yentes, á ctusa del riguroso luto del no-
vio. El Sr. Aricbispo lea recibió en la 
puerta principal de su Palacio. La ncvia 
Tettía elegante traje de viaje, yendo del 
brazo de su seSor padre D. Tomás Maití 
Revol ós. 

S. E. 1. se retiró i sus habitaciones, apa-
redendo poco deipués revettido de pcn-
tifical y biculo, dando la bendición nup 
cial i los contrayentes, á loa que dirigió 
elocuente y sentida plática. El acto fué 
solemne. 

Fueron testigos de la ncvia D. Juiiín 
Nougcés y D. Reman Mosolas, y por ptr-
te del novic.D. Eduardo Batalla y don 
Francisco Cubells, en representación de 
B . Ubaldo Eípiazu y D. ^ a n Caballé, re» 

pectivamente. 
Terminada la ceremonia religiosa, la 

comitiva se dirigió al Hotel Continental, 
morada de los padres de la novia, donde 
se sirvió un ¡uneA marchando seguida-
mente los nuevos esposos en automóvil 
hacia Barcelcna para alcanzar el tren rá-
pido de Francia y emprender lu viaje de 
novios por Italia, dcnde se preponen per^ 
manecer hasta Navidad. 

Al enviar nuestra más coi dial enhora-
buena á loa esposos Soriaac Martí, hace 
moa votos per au felicidad eterna. 

Y al acabar de leer esa descripción, 
reconoci que conocía mejor qne yo la 
vida y loa nombres el primero qne dijo: 
piensa mal y acertarás. 

Pero apesar de reconocerlo, yo no me 
expliqué entonces, ni me he explicado 
a i n , p o r qué Soriano le ha casado por 
la Iglesia. Por la mujer hice el homore 
todo; haita tonterías. Y mientras mis 
vale, m¿s grandes. Partiendo de aqui, hu-
biera yo comprendido que Soriano dijese 
á la que hoy ea ya in eaposa: 

«El amor se prueba y ae aqulli 
el sacrificio: voy i hacer por tí el mayor 
qne cabe en un hombre de mis condicio-
nes. Tú sabes oue la política es en mi 
paaión; el batallar, placer; y la Repúbli-
ca, ideal. Vamos á la Iglesia. Ea au din-
tel me despojaré de mi pasión, de mi 
placer, de mi ideal... Y al salir, unido ¿ ti 
j a , no soltaré tu brazo para bajarme i 
recogerlos, porque tu seris en adelante 

única p« 
in ico i^eal.» 
mi única patióio, mi único placer, mi 

nico i^eal.» 
Si, toáo CIO lo hablera y* compremdi-

do. Lo que no cciqprcDdo ei que ¿1 crea, 
cen el tnt tndimicmo que tiene, en la po-
sibilidad deccntincár peciandc y cbran-
do como hasta aqbf, dcs^u^s del paio que 
ha dado. Hubiérai'e pasado ¿ la Monar-
quía, y habría- tieñido Quicn lo dtitcdie-
le, ó lo discúlpale, ó lo figuiera, como 
le ocurre ¿ Melquiadei. Hsbiéndc te pues-
to i los pies de la Iglesia, DO. El slitncio 
de la maycría de la prenta le lo dice bien 
claro. Ünfci mente alguncs clerici lci le 
predigan alabanzas en las que aecma la 
ironía. 

¿Qué mi l? Hasta lu i r i fmo periódico, 
al da r l a ccticia de lu caii tr iento, re 
abitiece de decir que ha rido csr i 'n lcoy 
que lo ha celebrado ehatícbiipo. De todo 
cuanto puedan decirle, t:ada tan duro 
como esto. 

El día qne. Soriano vuelva i España, 
y ae dé perfecta cuenta de lo qce ha per-
dido, comprenderá, d lee mf aniculo ¿el 
rúmero anterior, 'lo que yo quería que 
hubiese gtnido. ' 

Lamentaría yo menoi lo que ha he-
cho, si realmente hubieir recuperado la 
fe (si alguna vrz la tuve); en el a encon-
traría algo que le cc.mptLsate i ratea de 
lo mucho que ha perdlúo. Mas <omo no 
lo crco; como lé que él no puede creer, 
aunque poruña ibemcíón pastjera cre-
yese en algún momento que cnía , no 
me explico que haya renunciado i todo 
lo que conitituyó su vida social, pudiendo 
haberlo conservado y eng andecido >óla 
con mantenerse en su puesto. 

Mientras mÜi pienso en ello, menos 
me explico lu reiolcción. 

¡Haber luchado tanto y en tan diver-
las formas; haber despertado tantos odios 
y tantas simpatíai; haber saboreado loa 
aplausos de las multitudei y provoMdo 
en el Congreso tempestades de ir digna-
ción al fustigar á los causantes de la rui-
na de Españil... 

Y todo para madrugar una mañana del 
mes de D.ciembre, y recatándose er las 
sombras cual si temiera ser descubierto, 
caer á los pies de un hombre que por su 
cargo, su traje, sus simbólicos ademanes, 
sus nigrom¿nticaa frases, representa lo os-
curo, lo dominador, lo tiránico; lo que 
aspira á anular el entendimiento, aherro-
jar la voluntad, borrar la memoria; lo 
que abomina de la rizón, lo que repre-
senta un paiado de despojos, degü:llos 
y hogueras; la Iglesia, en fin, para de-
cirlo de una vez... 

jOhl esto no podia concebirlo yo, y 
por esto no admití ni la probabilidad de 
que aucedierá. 

Y de cuánto he sentido qae suceda, 
bien elocuentemente lo dice la forma en 
que lo juzgo. 

TosÉ NAKENS 

C o s i l l a s 
Siempre oi he admirado: desde hov os 

admiraré máa. 
Con vosotroa hablo, republicanoB que 

vivís en poblaciones pequeñas y qne en-

centráis oposición ruda, que suele empe-
zar en vueitra fan ilia, siempre que inten-
táis celebrar cualquier acto civik bodS; 
bautizo, enterran itnto... 

El cura, haciéndoos cruda guerra, al no 
es ya que os ditima.. 

Él juez, poniéndoos toda clase de qb«-
tácu'cs, cuando no regjndote en ibso-
luto á t r imi t i r el expediente, ó txig;én-
dccs docQirertcs que la ley no precep-
túa, para que os canieis y acudáis á ca-
sarca i la iglesia... 

El qne es da ocupación, quitindcosla. 
La clientela, si vivís dil comercio ó de 

Ia i rda i t r a , r ( t i i ácdo ie de vuntra casa... 
Si es boda la que tratáis de celebrar, 

les clérgcs deihctirando en el pú'pito á 
vuestra eiposa con el cal.ficativo de con-
cubina .. 

Si ea inscripción de hijos en el regis-
tro, los beatos corchatárdoie ccn vues-
tra mcjer, ó vuestra suegra, ó vuestra 
propia madre, para que al menor descui-
do los lleven á bautizar... 

Si es enterramiento civil, díficuludes 
en el juagado para daros la licencia, em-
peño en los curaa por arrebataros el ca-
dáver; y si no hay cc menlerio civil, dis-
cusión entre el cura y el alcalde sobre el 
punto en que han de ser tirados los res-
tos de los seres para vosotros tan queri-
dos... 

Vuestra vida económica contrariada 
por todas partes, vuestra vida moral en 
entredicho, vuestra vida de familia y de 
relación interrumpida... 

Y, sin embargo, firmes en vuestra fe 
anticlerical, ni ceceéis al halago, ni os 
rendís ante la oferta, ni os arredráis ante 
la ameniza. 

Lo repito: cada día os admiraré más. 

El silbido 
Lo he dicho variaa veces: si ae convir-

tiera en aire nacional par» recrear el 
oido de los estafadores de la opinión rar 
donde quiera que fuesen, ya ae mirarían 
un poco en lo que hacían. 

La silba propinada recientemente á 
Melquíades en Linares, ha demostrado la 
eficacia del prcceaímiento. 

El silbido no coarta la emisión de laa 
ideas: hubiera ido Romanones á Linares 
á hablar en monárquico, y seguramente 
nadie lo hubiera silbado. 

Pero esto de qae un hombre se eleve 
iredicando la R pública, y vaya luego á 
jurlarse de los que contribuyeron á ele-
varle haciendo prop>ganda en favor de 
la Monarquía, eato no debe pasar sin pro-
testa. 

Y el silbido es la forma más ap>ropia-
da, lo mismo para los c<Smiccs de la le-
gua, que para los Melquíades tornadizos. 

Es un acto de justicia equitativa. ¿Qué 
sign. fijaría el aplauso sí no existiera el 
si bidi • jido?, 

Y menos mal 
que ea Convengamoa una vez más en qui 

grande y adnirable la vitalidad del pa r -
t i lo republicano, 
¿dónde esuria ya? 

Si 10 lo fuese Unto 
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Porque cuidado si de poco tiempo acá 
ha infrido desencantoi. 
' Azcirate, yendo á Palacio, 

Mclqaiad», pasindote i la Monarquía, 
Catena, siendo enterrado canónica-

mente, como mis tarde Sol y Ortega. 
Y ahora Soriano arrodillándose ante 

(m obiipo, con la complicidad del diputa-
do anticlerical, Jalián Nougnés. 

Gracias i que la gran masa sigue mi-
rando hacia adelante, concediéndole sólo 
relativa importancia á estas deplorables 
claudicacioDe»; que si no, seria cosa de 
perder del todo la esperanza en todo. 

Manifestación... 
de impotencia 

El domingo se verificó en Madrid una El domlngi 
manifestaciót 

agol 
taciones al sentimiento y Ta conveniencia 
nacional en todas las formas. 

Y el pueblo de Madrid manifestó... su 
absoluta incredulidad en la efi:acia de 
estos medios para conseguir el ña anhe-
lado; su perfecta conciencia, por repeti-
das experiencias adquirida, de que su voz, 
la del pueblo, se pierde en el vacio, por 
el desbartjuite en que estamos; su des-
confianza en todos ios que, con intermi-
tencias, le exhoitjmos á tomar determi-
nadas resoluciones; su renuncia absoluta 
al papel d : comparsa de jefes incapaces 
y de organismos inútiles. 

La manifestación del domingo, hay 
que confesarlo con indignación y con 
tristeza, y aunque el decirlo nos duel»; 
fué.., una manifestación de retraimiento. 

Los que fuimos á protestar, Íbamos 
inditerentes, cariicontecidos, caal si hu-
biéramos acudido á cumpHr un deber 
ineludible, pero enojoso; cual se va á los 
entierros de compromiso: ni animación 
en los rostros ni íalgor en las miradas, y 
con los nervios ds los puñoi relajados. 

La manifestación, que pudo haber re-
preséntalo, que díbió representar, el 
duelo de la capital de la nación ñor los 
«oldados muertos en caupañ»; el dolor 
de la* familias que tienen deudos alK; la 
ira de los patriotas; ia notificición del 
contribuyente á los poderes públicos de 
la ruina que hacia e los avanza; :1 esta-
llada formidable de la voz popular, quedó 
reiucidá á una aglomeración de gentes, 
no muy numerosa dado t i fin que se per-
seguía, y k nada m^s. 

A intervalos, algún grupo de ocho ó 
diez indiWdaos entonaba un himno, pero 
sin que las vibraciones de la vez diesen 
indicio del faego que debia arder en los 
corasones. 

Aqaellono pare:ii un pueblo de ciu-
dadanos coniclentes eiercitando ua dere-
cho, el de l i iaiignicióa, sino un desfile 
de hospicianos abandonados, abatidos y 
resiga adot. 

SI ea Mdr id no hiblera habido maní-
festacioaes como aquella de la moralidad, 
y despuéi la convocada por Sol y Orte-

n contra la guerra. En la 

a, podríamos decir ahora que este pue-
lo no se excita más que con los toros 

y los Congresos Eucaiiiticos. 
Pero, no podemos ni debemos decirlo, 

por que seria una gran ÍDjuiticia. Como 
acudió otrai veces hubiera acudido aho-
ra, si conservase la fe que antes tenia en 
loa hombres que lo llamaban; si las fla-
quezas de loi unos, los egoísmos de los 
otros, las dtf .-cciones de algunos, las am-
biciones injuitifi :adas de éste. Jos apeti-
tos desordenados de aquél, no hubieran 
ido poco á poco infiltrándole el excepticis-
mo; si hubiera visto á los diputados que lo 
han convocado ahora oponerse á tiempo 
i la guerra en el Congreso, con el ardi-
miento que prometieron hacerlo y con la 
constancia que el empeño requería; y si 
supiesen que le hablaban en nombre de 
un partido grande por el número, fuerte 
por la cohesión y dispuesto á recabar por 
otros procedimientos lo que por el de la 
petición le negaran. 

¿Pero qué caso ha de hacernos la opi-
nión, si nos ve desanido!, si nos oye ae-
cir que no estamos preparados, y acsba 
de contemplarnos haciendo porquerías 
por arrebatarnos mútuamente unas actai 
de concejil? 

La lección ha silo Un tremenda como 
merecida, pero pudiera sernos provecho-
sa si aprendiéramos á conocer la imposi-
bilidad en ^ue estamos de intentar nada, 
mientras no varíenos de conducta. Si no 
acude ya el pueblo cuando lo llamamos 
á qu: proteste de una guerra que nadie 
quiere, ¿qué confianza le iospirariamos 
si lo llamásemos para realizar otras más 
difíciles y comprometidas empresas? 

Aprovechemos la lección, republica-
nos. 

El libro de San Ignacio 
á la prensa 

Por fia, ha llegado la hora de ofrecer 
al público el prometido libro sobre la 
vida é historia de S. Ignacio de Loyola, 
que será lu verdadera revelación, hasta 
aqui por todos reclamada y por nadie 
intentada. 

Al tratar de darlo á luz, no he hallado 
editor que se ofrezca á imprimirlo COH 
las ilastraciones y forma que reclaman 
los estudios modernos. 

Por tal causa acudo al público invitán-
dole á la suscripción por entregas, que 
se servirán desde el i.° de Enero de 1914 
los dias 10, 23 y 30 de cada mes, si se 
reúnen siquiera mil suicripcioaes. 

La obra formará tres tomos de unas 
600 páginas cada uno, y contendrá unos 
200 fotograbados de láminas y docu-
mentos. 

SI la Compañ'a de J:súi (siempre te-
mible en Españi) hallase medio de im-
pedir la publicación, la kapresióa se hará 
en el extranjero. 

El suscriptor será avisado, llegado el 
caso, para elegir el envío de l u entregas 
en paquetes ceitificados, de 10 en 10, sin 
recargo, ó como correspondencia privada 

certificada, con el recargo del gasto de 
correo. 

Al suscriptor que encareoe cuatro 
ejemplares, se le servirá uno de más. 

Y ahora, el antijesuitismo tiene la pa-
labra. 

S . PBT OWDKIX 

D 
que vive en 
calle 
provincia 
se suscribe por ejemplares al libro 
"Rjíurrución histórica de San Ignacio it 

Loyola, cuyo importe de pts 
cts. correspondientes á entre-
gas i 2; céntimos cada una, remite (ó 
remitirá) 

Pecha Firma 

D. Emilio González. Apartado 579.— 
MADRID. 

De la Asociación 
de cautivos redimidos 

Y del libro ds San Ignacio 

Q,ieridD anigo y c j u j í f t s r o D. Sígi 
mundo: 

Leído con fruicióa su articalo sobre la 
conveniencia, la neceiidad de agruparse 
los clérigos distanciadoi d : la Iglesia por 
motivos honrosos, las ideas principal-
mente. 

Conformes: mil vecei uited y yo he-
mos habíalo de este asunto: ambos co-
nocemos las dificultadei. El clero es la 
clase de la desunión y del «goismo; Es-

[laña, el país del egoisno miedoso y de 
a desunión. Asi y todo, algo hay que in-

tentar. Cuente conmigo para lo qu: yo 
>ueda servir y sepinlo, no lo olviden los 
ectores de EL MOTIH y ioi curas, á quien 

pueda interesar el pensamiento de usted 
tan humanitario como transceadental... 
F úitrese ó no, siempre le reconoceremos 
todos el mérito de habaf intentado lle-
varlo á vías de h; :ho. 

Y ni una palabra más por hoy. 
0 : r a cosa; muy buena la idea de la 

publicación por entregas de sa libro so-
bre San Ignacio. 

Se ha perdido la costumbre de ese me-
dio de editar, por razones que seria largo 
exponer; pero es sensible, porque daba 
resaltados, y ail como en Barceloni se 
h i vuelto á él, «ipero como ttmbién lo 
hace un redactor de el periólico Hoy, 
que las entregas volverán. Rimper la 
marcha será un beneficio que á usted le 
deberemos. jCaánto deplorarla que el 
éxito no le farorecieral Hiy que popula-
rizir la entrega, claro es que t e i i e i io en 
cuenta la diferencia entre tienpos y 
tiempos. 

Anote mi nombre en Ii lista de sus-
criptores y caente con mi ha nild: auxi-
lio periolistico para divulgar esa obra, 
espera la por mi con ansiedad y en esto* 
momeutos taa oportuna. 
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Sfempre in entríñable imfgo, ccmpt-
fiCIO y admirador. 

JOSÉ FERRANDIZ 

CALENDARIO 
DEL OBRERO 

Está ya en venta el corres-
pondiente á 1914, superior al 
ie años anteriores, puesto que 
inserta ilustraciones. 

Su precio, no obstante las me-
joras, continúa siendo de Ib 
C É N T I M O S ejemplar. 
Pedidos á F. Peña Cruz. Pi-

zarro, 16, imprer ta, Madrid. 

Dignificación 
dei periodista 

i í — — 
•fi"/ dintro por dtlanft 

Artmro Mori, distinguidocompaaero, cu-
yos txabtjcs leo liempre con ioteréi, ba 
publicado en £l País un notable artículo 
•obre el tema de la dignificación de la 
Prenia, aiunto que i los periodista* de 
hiera ioteretarnos mucho; pero, según las 
traías, nos importa un bled«, y asi pele-
chamos. 

Con la diáfana, cisi brutal franqueza 
que acostumbro, empezaré por declarar 
qne ao creo en la posibilidad de tal dig-
•IficadÓD de la Piensa en SspaSa; por el 
coBtraiio, iremos los periodistas de mal 
•a peor indefinidamente; lirgaremos i una 
situación tristfaima j abyecta, que será 
Mgica, vale decir, merecida, y obra de 
«nrstras propias manos. 

Las clases y corporaciones de hombres 
se parteen i las frutas, que cuando em-
piezan i. rstar podridas, si no se las des-
truye, l l rnn i iu completa corrupción. 
Voaotros hemos ya empezado i malearnos 
de esta p( nzoSa, que exigirla una opera-
ción quiriigica aquí imposible; hará su ca-
aafai*. 

Veo en los periódicos lo que en los cu 
ras; les falta espíritu de clase, unión, com-
pakerisito y... altivez, efecto de la con 
deuda del prrpio valer; aunque si oímos 
separadamente á cada chico de la Prensa, 
•abieaiM que se cree un Giraidín ó un 
Kochcíort; pero, ¡ayl, que también vere-
nos , so sin pena, que á todos los demás 
l«s j«zga unos maletas. 

(^aBdo una dase pierde la cohesión y 
la altivez, está peí dida, como Ies sucede 
á los clérigos seculares; y perdida quiere 
diedr abyecta, deipreciada, maltratada y... 
es daro, pobre, indigente. La pobreza es 
la caracteiíktica de lodas las degeneracio-
•es; d que se empobrece se envilece. 

Sean extrínsecas á la date i no lo sean 
las causas de postradón, poco por el mo-
llento importa; lo que debe preocupamos 
es el hecho, y éste es ya doiorotiiimo. 

Arturo Mori scSala con tumo aeierto 
•Igtnas de laa dolendas de r üestra clase, 
mejor dicho, sus efectos. Realmente, los 
•eriodiatas ofrecen i diario ante los liom-
kres y«líticoa, á la entrada y á la salida de 
lof Consejos de miaistrva, en Gobernación 

y en la Presidencia, un espectáculo de-
primente de humild'ad solicita y de revo 
loteo parecido al de las moscas. Hay allí 
mucha abdicación, mucho piérdase todo 
lo perdible, con íal que pesquemos la no-
ticia, la información deseada. 

En el Ayuntamiento, en la Policía, con 
el personaje á quien se aborda en solici 
tud, no siempre discreta ni exenta de ex 
cesiva reverencia, de una interviú, jucede 
otro tanto. Y ¿se quiere que nos miren 
con reipeto, cuando en política no se res. 
peta más que al temible, y nosotros no lo 
somos, pueíto que á la postre, «epamcs 
lo que sepamos, sean las que fueren nues-
tra aptitud y nuestras intencicnes, no po 
demos decirle al público sino lo que noi 
permita la Empreta, cuyos simples man-
datarios somot? 

lY qcé mandatario»! Se sabe que el Papa 
León XIII, cuando empízó á intentar ia 
tervcnticnes en la pojíiica eurcpea, fué 
preguiitando saceiivamente por la índole 
y carácter de la Prensa de cada nación. 
Cuando le llegó la vez á la eipañola, que 
al Papa aquel le interesaba muy especial 
mente, los informes que oyó se reducían 
poco más ó menos i, esto^ 

En Espíña no hay ni un gran periédico 
como The TAims, Lt lemps, U Petit Jour 

(célebre entontes), el Ntw York He 
rala. La Indtptnaenci .de Bélgica 6 ia Goce 
ia de Francfort. AHÍ no le conocen las 
grandes empresas ni |as gracdes tiradas. 
El Impurcial no ha pasado jamás de ochen 
ta mil iiúmeros'(jy lo que ht bajado desde 
entonceal); La torresfondtncia es una le-
yenda. No hay una sola empteia periodís-
tica de veras independiente, poderosa, 
rica y que ae halle á cubierto de las iras 
gubernativa*. 

—Entonces los periodistas... ¿qué daie 
de gentes son?—preguntó el poniífice. 

—{Ah, seSorI Se redutan entre los estu-
diantes que no han conduído su carrera, 
algunos ni el bachillerato; entre aficiona-
dos que huyen de un oficio manual ó de 
las asperezas de una carrera seriamente 
estudiada, y entre otros fracasados; mucha 
chos cuya cultura se reduce á lo que leye • 
ron sin orden ni disciplina en novelas y 
periódicos; y no faltan quienes ni aun esa 
pobre instrucción poseen. Por esto no hay 
apenas en la Prensa española técnicos de 
las deocias, de las artes, del derecho poli 
tico, de la religión, de Hacienda, de mili 
da, de nada. Esas son aves raras que no 
se dedican al periodismo; escriben para él 
cuasdo les conviene ó los piden de uvas á 
peras un artículo. Los mismos periódicos 
grandes, relativamente, ion tan pobres ó 
tan tacaBos, que no pagan á redactores ni 
á colaboradores de lólida va'ía. 

—Pues ¿cuánto ganan los periodistas en 
EspaSa? 

—Sefior, en provincias, de cinco á trein-
ta duros, y esto como extraordinario, al 
mes; en Madrid, de diez á cincuenta, y eso 
ya es un gran sueldo; las direcciones de 
periódicos los más leídos, de sesenta á 
den duros. Pero note Su S. ntidad que ex 
cepto en estos, en les demás esos tristes 
sueldos se pagaq regularmente... cuando 
se pagan. 

—(Bah, bab! Por ahí debiitéis empezar, 
Eatá bien; no tengamos en cuenta para 
DI da lo que diga la Prensa española. (His 
tórico.) 

Y eso digo yo. {Cómo ha de airar coa 
respeto un político al periodista que se le 
presenta mediana ó malamente ataviado, 

si sabe que » m ás gana treinta duros, 
mal cebrados, á pellizcos; que fuera de esa 
miteiia, que un capricho de la empresa le 
puede arrebatar, no tiene sobre qué caer-
se muerto y que por eso le tratan sus su-
periores con desdeñoso aire de protec-
ción? Arturo Mori no tiene que andar mu 
cho para encontrar prueba* de tpdo esto. 

El político sabe de cuál madera se cor-
tan los periodistas y la savia intelectual 
que circula por sus vetas. En teniendo ua 
estilo, generalmente basta con uoa «mane-
ra> para escribir por in» tinto más que por 
principios literarios; un estilo instintivo, 
psíquico y su poquito de audacia y de 
práctica, ya se es periodista, y de cartel, 
aunque se ignore la gramática y no aesepa, 
como ordinariamente no se sabe, nada dé 
nada; y así ae escribe á espuertas, al tua-
tun, adivinando, como hacia Fernárdez y 
González con la Historia, que jamás supo; 
así se disparata á torrentes, se tergiversa, 
se deinaturaliza tcdo, y ya seiabe: en me-
tiendo la pluma por una trocha técnica, 
arquitectura ú ctro arte, hacierda, reli-
gión, milida, literatura, astrcncmia, loque 
sea, aquello es un horror; y cuando el pe-
riodista habla pe r boca de un profesional, 
ó no dice más que lo que á éste le tiene y 
como le tiene cuenta, ó desbarra transtor-
nando los informes recibidos. 

De ahí que en cingún terreno tenga 
nuestra Preoía autoridad en el mondo, y 
aquí en Espina, haya perdido casi todo el 
crédito y se tome cuanto dice, excepto las 
noticias escuetaa, á beneficio de invea-
tario. 

(Cuál respetabilidad, pues, accmpaHa al 
perioditta por esos minirterios, Diputa-
ción, Ayuntamiento, salón de eonferen 
cias Pieaidencia, Juzgados, Delegación de 
Policía y casas de los prohombre»? La res-
petabilidad del saber y de la cultura, no; 
la de la posición, tampoco; la independen 
da que le haga temible, menos; y la de la 
retribución... veinticinco duros mal paga-
dos no dan respetabi.idad á nadie. 

Ergo por ahí procedería comenzar á di«. 
nificarnos, y'eso nosotros mismos. Lo pri-
mero de tcdo, ver si podíamos asceader á 
la categoría de repartidores y cajistas, á 
quienes hay que pagar sin falta, vencido el 
plazo; luígo, conseguir una retribtdón de-
cente, satisfecha con regularidad, un trata 
digno y garantías profetionales, que ao 
hay para qcé enumerar aquí ahora. 

Per ahí, por ahí, querido Mori. sufridos 
y keroicoi compañeros, por ahí; que ea 
obteniendo eso, noiotros laitmos incons 
cientemente nos elevaremoa, y los políti-
cos y el público nos considerarán muy ó t 
otro modo. Por ahí, por ahí: el dinero p ^ 
delante, que el vientre es el sostén del ce-
rebro. 

J o s E FBKIAKDIZ 

I H S 
Instituto católico de canto y 

baile, para los niños do ia 
I n m a c u l a d a . 

El dia 12 de este me* ioé an día gran-
de para la Compafiia dejeiús. 

Faltó solamente qae háblese repique 
general de campsoas, se disparase la ar-
illleria de lo* faerte*, se interrairpieM el 
paso de tranvías y salieran i rodear U 
casa de los Padres los gigantes, y cabexa-
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doi, con U binda mu lidpal; loi cabildoi 
catedralei y parroqaialei coa ettandartei 
y gonfaloaei, y se parue el lol en sa 
carrera para contemplar el eipecticalo. 

A fia de qae hablete lido completa la 
ñe tu , habria he :h ) fa lu traer del Esco-
rial, de Toledo, dt B jrzos y de Granada 
ó de donle se hillen, Tos cadáveres de 
Carlos III, del conde de Aranda y de Flo-
ridablanca, de los obispos Palaf jz y Mel-
chor Cano, de Agas in de Caztlia y de 
Carlos ií- Sese, de Paulo IV y de Cle-
mente XIV; de E iríque IV de Francia 
y de lai pinfteites del P. Ribago; y to-
dos ellos, a fmid ís coQvsnisntemente y 
conveilentemente ataviadoi con sas or-
namentos y aaifjrmes, se hablesen colo-
cado sobre los aatomóviles qae rodeaban 
t i soberbio edificio, y hablesen ido dic-
tando al sindico de la casa la carta secre-
U en qae ha d : dar cacata al general de 
k) ocarrido. 

iVLignlfic.!... ||«oberbloI!.... ncolosalil 
Los paires jeiultas camMieron la dss-

cort:»ia de no invitar á EL MOTIK i pre-
senciar esta ñu ta . ¡Lo qae se perdieron 
los pidresl |La revlita qie habrixmos 
hechj, de traj joyas, peinados, psrfa 
mes, zapatos, mslUs y caanto hubleien 
deseado laclr las b;ll{simas poUitis qa : 
iban i a paella santa casa qae ostenta co-
mo precinto d : garantía el dalcisimo 
nombre de Jesiii... 

Y lo que h ib r ímos dicho de los Pa-
dres, qae revencabin de gasto pensando 
en aqaeilos tiempos en qae los ilustres 
progenitores de los clientes de ahora, co-
rrían como loco de atar por estas mis-
mas calles de Miirid á naestro blen-
«ventnrado Iñlg I.., 

Nuestros Ingratos y desdeñosos vecinos, 
ni nos pasaron invi a-lón, ni nos hin en-
viado noticias de la fi ista. Por esta la-
mentable causa han de contentarse nues-
tros piadosos lectores con este relato qae 
publica el cronista de El Impircial: 

fierta b?aéfi:a celebrai» el d!a u 
por 1» t^rde en el h TU jso si'óa de dis-
tas del lastituto Citó.ico de Arte» é Indas 
trias, eitablecidj ea la cille de Alberto 
Aguilera, faé muy agrad «ble y de positi-
vos remitidos pira Ui Ecuelas católicas 
de la I maculada, cuya Janta de aeSjras 
se eacargó de repartir los billetes. 

»C)3ijoiea dicha J u t a : S. A. R. la in-
ania doñi Laist de O líaas. cano presi 

deata; la daqies» d : Siato Miuro, coQsi-
liaria; 1» coidssi viad» de Liaien. tesore-
ra; la señ >rtta Cindelarla de Birrenechea, 
secretaria, y vaciles, lai mirqiesas de 
Coanlllas Mict í iuni S i iF í i ices de Ara 
gó 1 y Villaouevi de Va.dueza. 

»Cí migilfic} salóa, en cuyo testero 
príacipUniy na escenario que tiene p i r 
toado ua tapiz. hiiUbite tocalmsnte ocu 
p i d j pir lo n t ) dis t i igi i l} d ; la socie-
dad aristocritica que apla adió los diver-
sos nd ñero t d : que se co a p )a(a el po jra 
ma, asi can ) tas iiteresaates películas el-
nem(tojrifi:as. 

»U 10 de loi qu: mis apUatoi obtuvie-
ron f ié el hij} d : loi C3ad:s de B:raar, 
que pisee uas bjaita VJZ y muy baeaa 
escu U de canto. 

•Virios niS^s ariitocriticos tonaroa 
parte ea n i bule ch a >— auy apropiada-
mMte vestidos,—qae (aé el ú.timo núme-

ro del programa, siendo muy aplandldos. 
>Eatre la concurrencia figuraban: las 

duquesas de Sinto Mauro, viuda de Soto 
miyor, Victoria, Baena, Ahumada, Piasen-
da y Tovar. 

>Marqueaasd? Alqaibia, Ahumada, Paso 
de la Merced, Campo fértil, Viesca, San-
felices de AragSn, Bogaraya, Castelar, 
C >millas, Cam liilos, Espinardo, Donadlo, 
Mictecuma, PeSifueate, Rocamora, Siata 
María de Sllvela. Torralbi, VadUlo, Valde-
fusQtes y Zigasti. 

• Condesas de Aguilar delaestrillas, Al 
cubierre, R imanones, Sistago, Pe&alver, 
Adanero, Liaiers, Sclifani, viuda de los 
Villares, Bueaa Emeranza, Serrallo, Malu-
que, Torre Arias, Bsmar y Rsscóa. 

•Seriaras y st&oritaS de Dato, Horna-
chuelos, Btscarin, Braamejís de Sistallo, 
Bermudez de Castro, Herrera Molí, Artea 
ga, Diez deBastamante, Ferniadezde He-
nestrosa y Si abert, Alvares de Toledo, 
B irreaechea Gttill, Castellanos, Carvajal, 
Méadez de Vigo. Polo de Bernabé. Lai 
gleiia, viuda de Muguiro, Gaviria, Alonso 
Gaviiia, Frigola, Roca de Togores, Are-
ees, Alleadesa azar, Travesedo, Cauthal, 
Cümyn, Patiñ J, GsrcíaSan Miguel, Quiro-
ga, SUvela, Montenegro y muchiaimas 
mis.» 

¿Q.aé te parece, lector? 
¿Traían ó no razón, los jesuítas, de re-

ventar de satisfacción? 
Pensar q ie todo esto h i salido de 

aquellos ayaaos, disciplinazos y batallas 
tenidas por el glorioso San Ignacio en 
la caeva de Mtnresa, can ios lagartos 
de los Pirineos, y de aquellas palizas de 
Barcelona, Je asalén y París... 

¿Q.tl¿a le viera el otro día, después de 
hao^ne vist) ñitar en el Sena con agua 
hasta el p :c io en aqiella no :h : de in-
vierno?... 

lQ.ii¿a háblese podido imaginar esto, 
de los qa : U vieron dormir al sereno en 
la plaza d : Vjiecla!... 

lQ.iléa hs dtrli i loi antiguos GivIria 
Moct zami, Arceagi, Bjstamante y de-
m h , q j e llegt i in estos tiempos!... 

Ahora queda esplicado como y por 
q j ¿ Azcirace y Alvarez andan tan segu 
ro> y esp;ranz(dos con la llberalizicTón 
de la Mloaarqala católica .. 

SI en el salóa de fi:stas de la Compa 
ñia se baila ya ea chino, y ss represen-
tan íirsas, ahí, en estas casas de oración 
de retiro y de penitencia... ¿qué no he 
mos d : esotrar que ocurra en el Rom ¡a 
y en los K irsaaif 

S¡; tlenea raión. El porvenir de Espa 
ña esci ahí. Esta es la aurora de la liber-
tad y de la restauración española. 

Con unos frailes que enseñan el canto 
y el baile; c m uaos niños aristócratas que 
danzan y cantan tan hermosamente; con 
unas da ñas que van i aplaudir dramas, re 
citados y m:n:os en lai casas de Dloi.. 
¿qué no cabe esperar? 

R ianoao id i i Graa Capitán, de Her-
n ia Cortés, de C^lón, de Pizarro y de 
Clsneroi: ¿ jaé représeñtan ni que valen 
ellos en comparación de estos sus des-
een Hentes? 

(Oi , estopeado milagro del jesaltismol 
No na hecho generales ni conquistadores 
de sus alumnos; p(ro'de>io» hijos de los 

conquisudores y generales, ha hecho ya., 
danzantes y cantaores... 

Y chinos por añadidura... 
Todo sea á mayor gloria de Dioa y 

>rovecho de las bolsas de su s l n u Com-
>añia... de danzantes aprovechados. 

Trozos del folleto Oración que en de-
fensa de los estaios florecientes de España. 

^0 por los años de 1796, en la pla^a de 
"loros de Madrid, D. Gaspar ¡Kelchor de 
Jovellanos, folleto vulgarmente llama-
do «Pan y Tofos.» 

LA i g l e s i a 
cLa ciudad metrópoli—dice Jovellanos 

—tiene más templot que casas, nsis sacer-
dote! que seglares, y más aras que coci-
nas. Hasta en los sucios portales, hasta ea 
la iafame taberna, se ven retablitos de pa* 
;>el, pepitorias de cera, pilitas de agua 
oendita y lámparas religiosas. No se da 
paso que no se encuentre una cofradía, 
una procesión ó rosario cantado; por todas 
partes resuenan los chillidos de los capo-
nes, los rebuznos de los sochantres y la 
algarabía de los músicos, entreteniendo las 
almas devotas con villancicos, gozos y 
arietas de uaa composicióa tan seria y 
unos conceptos tan elevados, que, sia en-
tenderlos nadie, hscen reir á todo el 
mundo. 

Hasta los más recónditos y venerable» 
misterios de la relijióa, se cantan por los 
ciegos ea las puertas de los bodegones, 
al agradible y majestuoso compás de la 
guitarra. No hay esquinazo que no se em-
papele coa noticias de novenarios, ni e> 
que dejen de venderse relaciones de mi-
lagros tan creíbles como las traasforma-
clones de O /idio. 

Las ciencias sagradas, aquellas divinas 
ciencias cuyo cultivo hizo sudar á los pa-
dres de la Iglesia, se haa hecho tan fami-
liares, que apenas hay ordenadillo desbar-
bado que no se eaesrame á easeiirlas 
desde la cátedra del Espíritu Santo. 

El d^licalísimo mmisterio de la predi-
caciói que por particular privilegia se 
permitió á un Puntero, á un Clemente 
Alejandriao, i ua 0.l(¡eaes, hoy es per-
mitido á ua «iavito epíjcopo», á cualquie-
ra frallezuelo que lo toma por oñcio mer-
cenario. 

Las escrituras santas, incorruptibles ci-
mientos de la religión, son minoseadas 
por simples graníticos, que cadi día nos 
las dan en castellana de una manera tam 
nueva, que no las caaoce la madre que las 
parió. 

Ea cusnto toca á la Iglesia, se ha teai-
do por incompetente al Tribanal de la ra-
zón, y se ha tratado de heréúco todo 
acuello que no se acó nada con las máxi-
mas de Roma. La denisiada libertad en 
escribir de los extranjeros ha hecko que 
nosotros hiyamos sido ea leer esclavos, 
El culpaKsimo desprecio coa qae haa tra-
tado los protestaatei la disciplina dogmi-
tíca de la Iglesia, nos haa decermiaaio i 
venerar los mis periudiciales abasos de 
los siglos bárbaros. El rebaSo de los fieles 
ha sido apacentado por rabadanes, intro-
ducidos sin autoridad de los pastores que 
el Espirita Santo puso p»ra regirle y ia 
sal de la doctrina y de la caridad, se ha 
repartido al paebto católico por coadjata-
res de los párrocos á quienes toca aabor 
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lo que ae ha de dar á cada uno. Millares 
de obispos ha visto EspaSa que muy car-
gados de decretales y fórmulas forenses, 
jamás han cumplido el objeto de su mi-
ilón, que no fué otro que predicar el 
Evangelio i todo el mundo, dirigiendo á 
los hombres por la vía de la pax, y no la 
de los pleitos. 

Las Santas Escrituras, pan cotidiano de 
las almas de los fieles, se han pegado al 
pueblo como veneno mortífero, sustitu-
yendo en su lugar meditaciones pueriles 
é historias fabulosas. El indujo frailesco 
ha hecho por verdades reveladas, los sne 
Sos y delirios de algunas simóles mujeres 
y mentecatos hombres, desfigurando el 
eterno edifl:io del Evangelio con arrima 
dizos temporales y corruptibles. La moral 
cristiana se ha presentado bajo mil aspee 
tos, y siendo uno el camino del délo, ya 
sos lo han pintado llano, ya difícil y ya 
inaccesible. 

cLa sencillez de la palabra de Dios se 
ha oscurecido con los artificiosos comen-
tarios de los hombrei. Aquello que el Se-
ñor dijo para que todos lo entendiesen, se 
ha creído que apenas uno ú otro doctor lo 
pueden entender, y dando tormento i las 
expresiones mis claras, se las ha hecho 
erigir sobre ellas el {dolo de la tiranía: mi-
llones de santurrones apócrifos han llena-
do el mando de pitraBu ridiculas, mila-
gros increíbles y de visiones que contra-
dicen i la terrible majestad de nuestro 
gran Dios; en ellas vemos i Cristo alum 
brando con un candil, para que eche una 
monja el pan al horno tirando naranjitas 
i otra desde el Sigrario, probando las ollas 
de una cocina, y jugando con un fraile has 
ta serle importuna; en ellas remos un le 
güito reuniendo milagrosameate una bote 
lia quebrada y un cu«riillo de vino derra-
mado sin mái fin que consolar i un mu-
chacho, á quien se le cnyó al salir de una 
taberna, i otros convirtiendo unas cubis 
de agua ea vino para bebsr la comunidad, 
y i otro reiucitaado un pollinejo que ha-
bla nacido muerto, pirque no lo sintiera 
una hermana de la Orden; en ellas vemos 
un hombre, muerto de muchos añot, con 
servar la lengua viva hasta confesar sus 
culpas; i otro ürarse de un balcón y caer 
sin incomodidad í la ca le por ir al rosa-
rlo; y un voraz incendio apagarse de re-
pente sin mis que arrojar un escapulario 
de ettameSa; de ellas vemos i la Virgen 
M irfa sacar su virginal pecho para dar le-
che i un monje; los iagelei, con hibito de 
frailes, cantar maitines porque en el con-
vento dormítn, y los santos mil himildes 
degollando i loi que no eran afectos i s i 
re igión. Los pintores imbuidos de estas 
especiotas, hin representado en sus tablas 
estos títeres espirituales, y el pueblo idó 
latra les ha tributado una supersticiosa 
adoración. La Igiesia ha trabajado de con-
tinuo en desterrar de los fieles la preocu-
pación de atribuir virtud particular i las 
imig*nes. y los eclesiisticos no han cesa 
do de establecerlas. Uat imagen de Cristo 
ó de U Virgen, se ve en un rincón, des-
cuidada, sucia y sin culto, al paso que 
otras se ostentan en costosos retablos, y 
no s« muestran sino csn muchis ceremo 
nits y gran santuoiidid. L i Virgen de 
Atocha, la de la A midena, y la de la S}> 
ciedad, se C33ipl<ea la primacía de mila-
grosas y cada una tiene su partido de de-
votts, que li no sin idólatras, no les falca 
un dedo para serlo. Li religión la vemos 
reducida i meras exterioridades, y may 
pagados de nuestras Cofradías, apsnas te-
nemes ideas de la caridad fraternal; tene-

mos el defecto de no concurrir con limos • 
ñas á una obra de propiedad, y no escru- ! 
puiizamos de retener lo que es suyo i 
nuestros acreedores; confesamos todos los 
meses y permanecemos en los ridos toda 
nuestra vida: somos cristianos en el nom 
bre y peores que gentiles en nuestras cos-
tumbres. 

En dn, tememos más d oscuro calabozo 
de Is Inquisidón que el tremendo ja ido 
de Jesucristo.» 

JOVEtXAMOS 

la lomiifliííi" lleprii i set̂ irse 
le p9stre en k comÉs 

— ¡ I 
SI algúa impio dijese qae se paede to-

mar la coman ón de postre, los católicos 
•e desharían en aspavientoi, espantados 
de tamaño sacrilegio. 

Y sin embargo, de postre debió ser y 
no en ayaaas la eacarlstla qae dió Cris-
to i saa apóstoles, y de p3stre debió ser-
vir en las cenas de los primitivos cris-
tianos. 

Y el bnen Pió X, qae se h i propuesto 
reitaarar todas las cosas de ia Iglesia al 
estada primero, salvo lo de los milloaes 
de Sin Pidro y otras fateias por el esti-
lo, ha comenzado i *ñ}¡ar ea etta mate-
ria, segúi escribe al ievoto Imparcial sa 
corresponsal de R^mt. 

Dinoi la noticia en e su forma. 
«Una petición dirigida ai Papa en estos 

días, solicitando la abolición del ayuno eu 
carlstlco, ha conferido de nuevo cierto ca-
rácter de actualidad á aquella cuestión, 
que huba ya de ser objeto de no pocas 
dUcasiones en el transcurso de los diurnos 
a&oi pasados. 

>Los partidarios d e la abilicióa del 
ayuno antes de la comunión oOservan que 
el propio Pontífice ha recomendido en 
toda ocasión á los fi:les la f.ecaencia de 
dicao Sacram;nto, y qie, por tanto, unas 
normis meooi severas hir i ia más f id i el 
atender la referida recomen lación del Pa 
dre Sinto. Por otra parte, nna abolición 
siquiera parcial del ayuno euearístico se 
hace necesaria para ma:hístmos sacerdo-
tes, quienes, debido al c ir to ndmero de 
curas celebrantes q i e suele hib :r en nu 
merosfslm )s puebloi, se reo obligados, en 
los l í is festivos, á decir mitas hasta las 
primeras h}ras déla tirde. Per) sobre este 
particular, PíoX sigue siendo muy intran 
sigente; así es que en el Vaticano nadie 
cree probable—cuando menos por ahora 
—'.a abolición del ayuno, co no regla gene-
ral y ni aun con determinadas rescric 
dones. 

>Htce algda tiempo unoi periódicos 
franceses dieron aquella aboliciói por in-
minente; mas esa noticia quedó d: im:nt i 
d t oficiosamente en seguida. Sin embirgo 
algo hibía en ella de verdad. Efectivamen-
te, Pío X firmó recientemente un decreto 
consintiendj en que loi enf»rnos que pa 
decen afecciones crónicas, ó por lo men3s 
de muy larga curación y que pueden le 
vantarse de la cama, pero á quienes les 
causaría una impresióa demasiado violen 
ta el recibir el Viático, paedin ir i la igle 
sia pira comunicarse, aun después de hi-
ber tomado el alimento que los médicos 
les aconsejen com) indispensable para 

ellos, en las primeras horas de la maüana. 
Con cuya concesión, Pío X ha demostrado 
tener unas ideas más transigentes qne las 
sustentadas en esta materia por León XIII, 
cuyo rigor era inexorable. Buena prueba 
de ello es la siguiente anécdota: 

>Un prelado francés, que estaba enfer-
mo, le mandó pedir permiso para desayu-
nar coa unos bizcochos antes de decir 
misa; pero él contestó textualmente al 
emisario: «Dígale usted de mi parte á mon-
se&or... que el Papa, cuando está india-
puesto y no puede f¡uardar d ayuno, se 
abstiene de decir misa. > 

Como es de suponer, ante esta respues-
ta los partidarios de la abolición del ayu-
no consideraron inútil persistir en sn cam-
p e a . Por lo mismo, el movimiento en fa-
vor de la repetida abolición se inidó tan 
sólo bajo el actual pontificado y á conse* 
cuencia de la concesión hecha por Pío X.» 

Ya estoy viendo largir nna epidemia 
universal de afecciones crónicas qae i m -
pidan comulgar ea ayaaas. 

Dispaéi, veadrán los jesaitai recaban-
do para sni devotas de ringo-rango, el 
poder comulgar como entremés: y por 
fia, vendremos á parar i lo de antafio. 

Y en vez de marianos y capuchinos, de 
esaitas y carmelitas, habrá las sectas de 
,08 qae comulgarán como principio, o t rot 
como postre, unos por la mañana al le-
vantarse, otros al acostarse, y afl}¡ando 
un poco más, volveremos á aquellos tiem-
pos en que los fíeles llevaban el pan y el 
vino coasagradoi á su casa y al por ma-
yor, para no tener el trabajo de ir á ia 
parroquia, d : lo cual vendrán las tiendas 
adecuadas, y toda una revoludón de la 
piedad sacramental. 

Q.a¡éa llevará su cajita de hostias pla-
nas ó redondas ea iormi de pildoras en 
el bolsillo: qaiea su f aiquito de vino. 
A ti llevaba el Pap» AWjandro VI el co-
pón, y asi ha habido otros. 

Se ve q i e la coaiunlóa católica va co-
tiziadose ea baja y el Papa ha de rebajar 
el stcriñ:io autes puesto como precio 
necesario. Primsro, creó la cosan ión i 
los niños, aaciguamente tenida como sa-
crilegio: ahDra, á los comí los y cena-
dos.,. Ua piso mis y s : dará sia requisi-
to algino... y aua coa premio, c o n o á 
los s)corridos de Us C}af:reaciai de 
Saa Víceate de Piul. 

Y todo pDlrá hacerse ala la m;aor he-
rejía y coa la miyor revereacia. 

^ )m3 pros eiaa los tieaipos, señores! 
T ia tos mUhres de devotos que 1« 

IjUsia hizo qvenar vivos por no comul-
gar ea ayaaas,.. Tantas misas perdidas 
por esta ciusa... T ia tas gastralgias de 
párrocos por guardar el ayuno... |Todo 
era nn capricho del Papal... 

R. MAYOL 

"Milagros comantados" 
P O R , 

J33é Nakdiis 
PRECIO D O S PESETAS 

A loi suicrlptorei l i r :ct7i y á los co-
responiales el 15 por 100 ds rebaja. 
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Proyecto de escudo del partido maurista-carca-ioyolescc, que está en incubación 
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

, PestUs. 

Suma anterior 6003'^^) 

Q.aint!n Pérez r N i v t L t Rot) . o ' j o 
JoaqDin Peoí i (RIv»deo) , . . . , 5*00 
Jotó Corbícho (Valle de San- . 

Xm Axítjm 0.45 
Pedro MaUén (VlUanéa) i 'oo 

Sumaysigtu 6oio'3S 

Un obispo muerto 

El que llamó i Barcelona emporio del 
clericalismo, labia muy bien lo qae le de-
cía. Aqui, vivir a q d para verlo y tocarlo, 
puet ya no ci podble llevar la mojigate-
lia hipócrita clerical i grado m i l alto. 
Lo qae ha lacedido aqai con motivo de 
la maerte del obispo Ltgaarda, daba real-
mente niaseai; no le concibe aerviliimo 
más lacayuno, ni ana abyección más pro-
fand« ante el poderlo clerical. 

El obispo Laguarda no era mejor qae 
el resto ae los obispos españoles, y en 
machas cosas era peor qae ellos. Obispo 
auxiliar de Toledo á los treinta y tres 
años, ha maerto á los cuarenta y siete, 
después de haber regido cuatro obispa • 
dos; ahora se hablaba de trasladarle á 
Valencia. Si la maerte no corta este re -
cord de mitras, Laguarda á los sesenta 
años habiera recorrido todas las diócesis 
de España. 

La verdad sobre Laguarda, en contra 
de todo lo dicho por la prensa catalana 
y siendo la única voz discorde pero jus-
ta, ya lo dije yo á raiz de su muerte. Al 
ver aquel aluvión de loas, ditirambos, 
hipérboles y exageraciones inauditas que 
vomitaban todos á porfía, hinchando el 
elogio á cual más podía, como si se hu-
biera muerto un B 3ssuet, un Fenelón ó 
• n Cisneroi, todo esto dicho por segla-
res, autoridades y políticos, que en sa 
vida ponen los píes en ana iglesia, mien-
Uas los caras escachaban atónitos aque -
líos panegíricos que carecían en abacia-
to de base, no tuve más remedia que 
despojar á la figura de L a ^ a r d a de la 
aureola falsa de que se le rodeaba, y pre-
aentarle t i l cual era. 

Hechura y protegido de aquel carde-
nal volteriano que se llamó Sancha, te -
nia con él muchos puntos de contacto. 

Aunque carecía de su mundología y 

fiicaresca intuición, siguiendo su escae-
a, ballit, se agitaba, haciendo que ha-

d a , y sin soltar jamás an cuarto para 
nadie, aunque se hundiera el muado, 
como sacedió con su prima hermana do-
fia Carmen Laguarda, que jamás pudo 
obtener de él el mis leve socorro y c u y u 
carus, que recorrieron toda la Prensa e«-
paftola, fal yo el primero en lanzar i U 
publicidad. 

Tenia el prurito de penegolr á los u -

cerdotes desvalidos; cuanto mis ancianos 
y meritorios eran, mejor. Fruto de esU 
saña feroz, es la falange de curas mendi-
gos que ptüulan hoy por las calles de Bar-
celona, el suicidio de un sacerdote, y la 
muerte en la miseria de mosén Prata, y 
eso que el radical Mír y Miró, que sabia 
muy bien la triste odisea de este desdi-
chado clérigo, dijo en plena sesión m u -
nicipal q i e L * guarda era un hombre/«í-
to y hutno. |Q.ue se lo pregunten á sus 
víctimas! 

Agriado por su enfermedad crónica 
del estómago, y por su natural nada afa-
ble, impetuoso, seco y autoriurio por 
temperamento, orgalloto y despectiv3 
por carácter, el que le hablaba una vez, 
•obre todo si era eclesiástico, no quedaba 
con ganas de volver á reanudar el trato 
amia. Uaicamente dulcífiuba un poco 
a voz y violenuba una aonrlsa cuando 

t rauba con aeñoru ricaa ó con gentes 
que por su cargo y posición podían pres-
tarle a lgúi servicio. Fusra de estos, para 
todos era hiél y vinagre. 

El clero catalán no le podía ver, mu -
cho mis al notar que la diócesis se iba 
llenando de valencianos, protegidos por 
el prelado, y su muerte no le ha causado 
la más mínima impresión. Htbia que ver 
su charla animada y sus risotadas duran-
te el entierro. 

Laguarda ha bajado al sepulcro sin de* 
jar tras si naia notable, ni ningún hecho 
especial que dé pie para rememorarle con 
agrado. Sus años de pontificado han lido 
en absoluto estériles para la sociedad y 
para la Iglesia, y úiicamente fructíferos 
para su bolsillo, pues ha muerto millo 
nario, habiendo entrado en el episcopa-
do con los bolsillos vacíos. 

Todos elogios póstumos elevados al 
cabo qae le ha prodigado la Prensa ca • 
talana, no tenían base alguna: unos por 
adulación, otros por no desentonar, se 
los han ido copiando unos de otroi, y 
repitiéndoles sin caber por aué. 

—Era an hombre irreemplazable—dice 
el alcalde. 

—El gobierno se verá en trance muy 
difícil para sustituir á un hombre de ta -
les méritos—añade el gobernador. 

Y todo el mundo repite y ex tgera es-
tas palabras sin saber por qué, ni qué lun -
damento tienen. 

Eatre tanto los curas, que teniin mo-
tivos sobrados para conocerle mejor que 
las autoridades y los periodista*, sueltan 
¡as lenguas, y respiran satitfichos de 
verse llDres del peso de aqael hombre 
que no les dejaba vivir con su egotsmo 
y su dureza de corazón. 

Las generaciones iaiuras que letn lo 
que estos días se ha escrito de L i g i a ' d a , 
creerán que fué un L ^ n X ó un Pia IX. 
H>ata La Corres pendencia, mintiendo á 
sabiendaa, ha diino que I s diarios anti 
clericales barceloneses El "Diluvio y El 
Progtero habían publicado btog.afias en-
umidsticas del prelado insigne. 

|A«i se hace la apoteosla oajo la R:s-
tauración de personas cuyo único mérito 
comiste en haber llevado tma mitra en 

la cabeza para provecho propio ezcloiW 
vamentel 

P I U T GKKDKPIO 

Iba i escribir unos renglones elogian-
do un periódico aue ha comenzado i pn-
blicarse en Barcelona, titulado Los Mise-
rables, cuando abro Ideal de Zaragoza v 
me encuentro con que se me ha antici-
pado. 

Y como yo no podía decir mis ni me-
jor que él, hago mío el elogio, y allá va: 

"Los Miserables,, 
En Barcelona se publica. Es un sema-

nario bravo, con gallardías en el léxico 
que entusiasman, con santas crudezaa de 
lenguaje que encantan, con prosa bravia 
•in remi'g:)8 mujeriles, con conceptos de 
un atrevimiento inaudito. 

El la voz de la verdad, el heraldo del 
sufrimiento, el eco de la protesta que 
surge airada, el aullar de los miserables, 
la queja bronca de los hambrientos de 
justicia, la arenga brutal de los oprimi-
dos, el grito de venganza ¡uiticiera de los 
maltratados, la exigencia ardorosa de los 
que sufren. 

Huele á macho. Hiede á olor hombru-
co. Desprende vaho de virilidad. Da sen-
sación de fuerza. 

La verdad es su norma. La since'idad 
su guia. Cida acción tfene su palabra, 
cada falta su condenación. 

Leyéndolo, mis nervios de mujer se 
crispan en extre necímiento de entusias-
mo y de bravura. Ei manjar suculento 
que no todos los espíritus podrán digerir, 
plato de una tal fuerza, que i machos 
causará empacho, pero de un sabor tan 
exótico en e i u tierra de la mentira y en 
este campo de periodismo atildado é in -
sípido, que recrea y deleita y hace pensar 
en una generación nueva, bravi y valien-
te que da la cara á la verdad y no se pa-
rapeta tras el hipócrita eufemisaio. 

Cuando entreabro tus pliegues y dele-
treo sus piglaas, un aire nuevo me remo-
za y venteo el aire con mis fosas nasales 
extremecidas, porque huelo el macha, y 
yo, mujír antes qae todo, amo la virili-
dad fecunda, la virilidad creadora y san-
u , sin la cual las razas se agotarían y los 
pueblos quedarían desiertos. 

Y me siento consolada, parque en este 
campo donde tantas t a res incoloras é 
inodoras surgen como mala hierba, veo 
brotar esas otras maravillosas rosas de 
color brillante y penetrante aroma que 
traen voces de consolación i (os espíri-
tus, cual el mió, conturbados por la co -
bardía ambiente que en bravura y verdad 
ven que se truecan. 

I M P S R U 

CÍENCIA 
Y RELIGION 
Por Malvert 

»S grahmda*,—JfrMla, t pmetm-
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MIKIHEL ESniO SliO lUl 
Fair un b»n prStr» tféH 

tauvet de» mUUtrfd'amet. 
Mor. de Se|;ar.—Lema de 

la Bevirta L'Alumnúta. 
Da míAi anima*: eattra <0-

Uetibi. 
(Lema divino del BaUtin 

SaUtiano.) 
¡ Vtttga d nos el tu reina/ dice en la por-

tada VAlumniste de San Luis de Zepperen 
(Bélgica). 

{Cuil será ese reino de Dioi para los 
frailes aaundonistat, que son los jesuítas 
deamier-mot, & sea el jesuitismo corregido 
7 aumentado y refinado y quintaesenciado? 

—(Vengal... — clatnan desaforadamente 
estos desterrados hijos de Era. 

—jVengtl 
—jVeoga... qué? 
Qué ha de ser, caro lector, sino el Di-

neto... 
Venid, fundadores del rein» de Dios — 

dice en la hoja de reclamos: venid á edifi-
car eite reino. ¿Có no lo fundaréis? 

Sencillamente. Trayendo un capitalito 
de (3 ooo francos seréis fundadores per-
petuos, t>orque los frailes cobrarán perpe 
tuamente 300 francos de renta. 

Trayendo 300 francos cada año, stréis 
fandadores simples (aunque mecos simples 
que los otros). Pero, los frailes, si no po-
de's llevarles 12.000 francos de un golpe, 
6 3oo cada aSo, os admitirán en la obra de 
fundar su reino con tal que lleveis una 
ofrenda anual de 30 ó de 50 francos. ¿Qae 
no alcanza á tanto vuestra bolsa?... No os 
apuréis: el fraile es compasivo: ha previs-
to vuestro apuro y os admitirá por 12 fr^n 
eos al año <en memoria de los doce apásto-
Ust, dice muy serio el Boletín. ¿Ni cun eso 
podeii?... ¡Válganos el buen Dios del rei-
no monástico!.. Su misericordia no tiene 
límite. «Se hace todo para tsdos para sa 
caries á todos lo que se puede». Por lo 
cual, dice con gran previsión el B iletín: 

«Se admiten también simples asociados 
cuya ofrenda pu 'de variar de 10 francos á 
/ franco por año, ó á 10 céntimos cada 
mes.» 

{Puede darse mayor benevolencia? Por 
algo se escribió que el reino de Dios eati 
al alcance de todas las fortunas... oon tal 
qme les lobren 10 céntimos nensuales. 
Y el baen fraile lo mismo utiliza el «mu-
chos pocos» como el «pocos muchos.» 

No creáis que ese dinero sea perdido: 
antes bien es d más aprovechado y el que 
mejor renta produce al pagino. Lis «rega-
los» de la prensa son una oicoca al lado de 
estos bonos católicos. 

Es una lotería en que todos los números 
salen premiados con el gordo. 

Oye, lector, la lista de premios. 
El Papa Pío X, cuyo crédito bancario es 

de primera ca idad en los bancos judíos, 
protestantes y musu manes, ha comprome-
tido su Arma apostólica de gerente de Cris-
to y de los apóstoles, asegurando á los sus-
criptores, los siguientes gajes y beneficios. 

I.* Indulgencia plenaria el día de ser 
recibido en esta cofradía: eon la cual in 
duágencia, al llegar al otro mundo se tiene 
estrada libre ea todos los teitros, eines y 
demás sitios de placer del Paraíso, incluso 
ea aquellos reservadoi que el jesuíta 
P. Enriquez describió. 

Una indulgencia plenaria cada mes, 
y otras diecinueve cada año, con lólo aña-
dir alim «orte de la suscripción el rezo de 
un Ave Mazla. ' . ^ 

MORIR, ES EN*IIiE50ERS3B 

3.° El obispo de Liege, por no ser me 
nos que el Papa, ya que no puede obligar 
se á pagar indulgencias píen arias, se obli 
ga á hacer efectivos á la vista cuarenta 
días de indulgencia. 

{Todo este capitalazo enorme... por diez 
céntimos mensuales!... 

Y como quiera que un devoto no sabría 
qué hacer con tanta indulgencia, que no 
padieron ganar los apóstoles ni los parien 
tes de Cristo por no haberse conocido en-
tonces tan maravillosa industria, para que 
no lesulten inútiles eitos tesoros celestia-
les, el Boletín anuncia que son transferí 
bles á las ánimas del Purgatorio... 

Pero {queda ya Purgatorio y hay almas 
en él, después de tanta misa y tanta in-
du'gencia plenaria? 

|Ya ves, caro lector... ¿Quién será tan 
malvado que por diez céntimos deje de 
sacar del fuego infernal el alma de su pa 
dre, de su abuelo ó de sus cómplices? {Se 
ha visto tal baratura en ninguno de los ci-
nes del mundo perverso? ¡A diez céntimos 
la entrada en el Paraíso!... 

A diez céaiimos en la fila de «asociados 
simples.» Abonos de primera, en les pal 
eos «perpétuos», 12.000 fiancos. 

El que no se divieita en el délo es que 
no quiere... 

Este derroche de gracias y perdones no 
se hace sin más ni mái. Su objeto es muy 
elevado, ó sea el de costear vocaciones ecU-
sidsticas, que en Bélgica al parecer esca-
sean como en todas partes. 

La Asociación fundada para ello y ad 
ministrada por los frailes agustinos, que, 
como es sabido, no rinden cuentas de su 
admioistradón, se intitula guasonamente 
Obra de N. D. dt las vocacionet y de las al-
mas ael purgatorio. Un mal intencionado, 
que haya oído contar loi suplicios de los 
conventos y seminarios, creerá ver en este 
título una lindísima ironía, 

So color de sacar del purgatorio de la 
otra vida las ánimas, meten en el purgato-
rio coaventual los cuerpos de esta. 

Pero no debe ser asi. Los frailes admi-
nistradores, cuando menos, no lo dicen, 
sino que escriben muy formales, en el Bc-
letía de suscripdóo: 

«Para an difunto, un franco al año: por 
todos los de una familia, 5 francos al año. 
De uní sola vez puede abonarse 20 fran 
eos ó ICO francos respectivamente.» 

Todos estos dineros que en el purgato-
rio sirven para dar entrada al cielo á las 
almas, en la tierra sirven p»ra reclutar y 
mantener alumnos destinados al servicio 
de la Iglesia y administr<dos por los agus 
tinos, que, en último caso, son los verda 
deros señores de los alumnos, y leí dine-
ro que para ellos les envían los devotos. 

Cuántos alumnos mantengan y cuántas 
almas saquen de pena no puede saberlo el 
devoto: este sólo sabe qae saca d dinero 
del bolsillo, y esto lo sabe por ciencia cier-
ta. T jdo lo demás pertenece á la fe. Crur 
que gana indulgendas, creer que saca al-
mas de pena, creer que el fraile es honesto 
y creer que su dinero se invierte en el fin 
prometido... Creer esto... (hermoia fe, y 
hermoso negocio para el fraile! 

(Creer... creer!... Cuanta mis fe, mis di-
nero. 

V con d dinero se vínce, se triunfa y se 
reina. Con dinero el fraile cone, domina, 
levanta templos, pasea en automóvil, abre 
bancos, hace préstamos, forma sodeda 
des... y reina como un rey y mejor que el 
rey... 

|Oh, fe maravillosa! |Oh, fe tanU! lOh, 
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fe salvadora! {Por qué^ no creerá todo el 
mundo? 

Si todo el mundo creyese... jtodo el 
mundo pagaría! El rico como rico, el po-
bre como pobre. 

£1 Padre Santo ha colmado de indulgen-
das esta empresa. Pero si censideramot 
lo que ha hecho y lo que pudo hacer ñ 
hubiese querido, todavía se ha quedado 
corto. Porque él puede conceder una in-
dulgenda plenaria, no cada semans, como 
lo ha hecho: sino cada día, cada hora, cada 
minuto y cala segundo. 

{Quién le discute esta facultad? {Quién 
agotará el depósito de gradas iofinitas de 
su administradón? 

Y si puede hacerlo {por qué no lo haceí 
{Para qué se guardan en depósito las in-
dulgendas que podrían haberse repartido 
al mundo? 

Porque, ó son buenas, ó son malas: si 
son malas, todas estorban; y si son buenas, 
el retenerlas es un mal. 

Quizás en la administradón apostólica, 
el Pontífice calcule con la ley del consnm» 
proporcional y ponga en drcuiación las in-
dulgencias siguiendo las reglas de la d r -
culadón monetaria. 

Lo que no tiene duda es que el año de 
mucho dinero, el dero romano dice: 

—Este es año de mucha fr y de mucha 
religión. jEsto es un delol (Él reino de 
Dios! 

Y cuando no acude dinero, todo d clero 
exdama: 

—Aquí no hay fe... ¡Esto es un infier-
no!... (Él demonio es el soberano!... 

Ahora se explica el lema del Boletín. 
«Hacer un buen elerigo, es salvar mu-

chas almas». Un buen clérigo es un exce-
lente apostol de la fe. Lleva la ie á muchas 
almas... Y metida la fe en el alma, lo pri-
mero que hace es obligar á la maco á co-
ger la bolsa y vadarla en las arcas sagra-
das. 

¡Oh, divina coaaedial Hadendo buenos 
sacerdotes qoe lleven la fe á las creencias 
se sacan almas del purgatorio... 

Lo dicen los fraÜcs aguí tinos. Y el qne 
quiera hacer la prueba ponga á ayunar á 
los frailes, y á los quince días todos con-
vendrán en decir que tienen su alma en 
el estómago y que para el estómago es 
el infierno el hambre. 

Llevarles las monedas de las suscripdo-
nes, es remedio seguro: las almas de los 

j frailes hambrientos salen de pena... 
Y esto se prueba con la experiencia. 

S. P. O. 

Ei culto social 
Es difícil instituir el caito cristiano, 

no porqae eité vivo ea U coaciencia pre-
•eate, siao porqae ao hay ningúa ele-
mento artístico en lo qae paede ser el 
nuevo culto. 

Con todos los reipetoi i las ortodo-
x lu , hay que decir que esai iniciacionet 
civiles carecen de arte. No hierea la ima-
giaación, ao tieaea aada de agradables, 
y soa ceremoaias secas, rieidas, que no 
dejan el recuerdo de an bullicio necesa-
rio para una perduración eterna. 

El programa socialisu deja i un lado 
discretamente la cuestión rellgiou. Ea 
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ana de etas caeationei abierUt, donde la 
dlicaslóo j la condacta ton libres. A lo 
único qae te opone el ideal sociiliita el 
al cleri^aliimo de todas lat religiones. 

Hay grandes simpadas por la irreligio-
sidad, en el sentido de oponerse á las 
exagericiones católicas, dentro de las 
i las socialista!; pero en machas partes el 
verdadero sentido criitiáno es an medio 
de propaganda socialista. 

Aquí mismo lo es, sólo que hay muy 
poco verdadero sentido cristisno. 

Nuestro culto civil no tiene nada boni-
to, nada llamativo, nada agradable. Con 
otro uniforme, con a'gún uniforme, los 
jaeces municipales dejarían ana huella 
en los padres que inscriben un hijo ó en 
las parejas que contraen matrimonio. Los 
mismos jaeces se debian imponer peque-
fias prácticas para llegar ¿ U religión lai-
ca, diciendo afguoas palabras sobre el ac-
to que sancionan. 

Pero la vida no es nacer, casarse y mo-
rir; la vida tiene otros actos en los qae 
cabe el caito y las practicas de ana reli 
gión civil. No pido yo una oración san-
simoniana para comenzar los mitines, pa-
ra imponer la ccrbata ó un lazo á la ban-
dera del oficio ó de la Agrupación; pero 
si pido para todos los actos sociales un 
arte qae hasta ponen los pobres titirite-
ros de los circos ambulantes al anunciar 
sa trabajo como «gran atracción». 

Los santos y los mártires del trabajo, 
del esiaerzo y del ingenio humano, no se 
glorifican j*más en esas fiestas de los ofi-
cios y de las Agrupaciones, que, sin em-
bargo, se vanaglorian de trabajar por el 
progreso. 

Un obrero por si solo no puede sentir 
directamente dentro del régimen actual 
más que la iajusticia civil y económica; 
pero asociado, no le ha reunido para una 
solución egoista de los problemas, sinu 
para ana solución total de toda sa desi-
gualación y de la de sas camaradas. 

«jProletarios de todo el mundo, nnlosl», 
¿ecla aquella olvidada majer que inspiró 
i Marx este grito. Pero no lo decía para 
que se unieran sencillamente, sino para 
4ae se unieran en caerpo, en alma, en 
cnltura. 

Las traiciones de los amarilUs nos di 
cen que los hombres pueden vandearse 
jwr si solos en la vid»; pero hs Uniones, 
las Agrupaciones, nos enseñan qae las 
conquistas de hamanidad, de duración y 
de progresb sólo se obtienen en ellas 
porque se obtiene cultura. 

La pretensión científica del Socialis-
mo serla coa pretensión pedante si no 
estuviera cimentada scbre la verdadera 
calturs de los modos de producción. 

El egoisu qae vive aislado puede ser 
•n braio solo; pero el trabajador que no 
sólo vive para si, sino que ha de vivir 
para todos, debe saber su oficio, cono-
cerlo. Es la condición ética de que ha 
kablado hace poco el cnlto Juan Joié 
Morato, la condición que han poKido 
lofl socialistas que crearan el partido. 

Una Asociación de resistencia no es 
sólo ana Asociación para la lacha eco-
nómica, sino para t ^ la lucha en to-

dos sus aspectos y variedades. Hay ana 
ianción de cultura que no debe olvidar-
se nunca, y que si se cultiva como es 
debido dará la devoción y la vocación 
en el oficio: la verdadera religiosidad en 
el trabajo y la iniciación para la religión 
futora. 

Ei culto á los santos sólo puede susti • 
luirse con el amor y la veneración á los 
genios del trabajo y de la invención. 

RAFAEL URBANO 

ARTICULOS FIAMBRES 

Exposición 
Señor: 

Los robos sacrilegos que, apenando á 
las almas piadosas, vienen cometiéndose 
en los templos católicos desde la termi-
nación de la última guerra civil, han lla-
mado poderosamente la atención del Go-
bierno de la Rrpública, obligándole á es-
tudiar la manera de evitarlos para devol-
ver asi la calma á las conciencias de los 
españoles que aún profesan la religión 
romana. 

No pasa día sin que de tres ó cuatro 
templos por lo menos desaparezcan lám-
paras, cálices, patenas, copones y cuantas 
alhajas de algúa valor encierran, sin ser 
nunca posible descubrir á los autores, y 
escandalizando á los fieles, aue no se ex-
plican para cuándo guarda la Providen-
cia los rayos de sa ira ó reserva los mi-
lagros que tanto contribuyeron en los 
pasados siglos á ensanchar los dominios 
de la fe. 

No entra en el ánimo del Gobierno, ni 
aun entrando seria esta ocasión de discu-
tir este punto, si el mejor ornamento del 
altar son los cabellos del sacerdote enca-
necidos en la práctica de la virtud, ni si 
el clero deberla expoctáneamente renun-
ciar al lujo y la ostentación en beneficio 
de sus feligreses y en bien de la religión 
misma; pero se cree en el deber de ga-
rantizar el libre ejercicio de todos los 
caitos, no sólo por preceptuarlo asi la 
ConstitaciÓQ del Estado, sino pira evitar 
las perturbaciones de orden pública á 
que lo contrario pudiera dar origen. 

Desgraciadamente para los católicos, 
la opinión pública, justamente slarmada, 
sospechaba que tales robos pudieran muy 
bien realizarlos individuos del clero, ya 
por espirita de codicia, ya por allegar re-
cursos para otra naeva guerra, ja para 
desacreditar las instituciones repub ica-
nai; y como hechos recientes han venido 
á confirmar estas sospechas, urge adop-
tar cuanto antes una medida que acabe 
para siempre con tal estado de cosas. Y 
en tal sentido, el Gobierno tiene la hon-
ra de someter á la aprobación del Con-
greso este 

DKCRSTO 

Articnlo i .* Inmediatamente, y sia 
levantar mano, precederán todos los ma-
nicipios de España é islas adyacentes á 
fncaaursc de cuantas alhajas existen en i 

los templos católicos, cuyo valor exce-
diere de dos pesetas, archivándolas, bajo 
inventario, en la casa de la Villa y sien-
do el municipio responsable de su conser-
vación y custodia. 

Art. 2.' Todas las noches se entrega-
rán al párroco, ó á quien hiciere sus ve-
ces, bajo recibo, los artefactos indispen-
sables para el culto del siguiente dia, re-
cogiéndolos antes de la puesta del sol. 

Art. 3.* Si al ir á cumplimentar este 
decreto tratase el clero de reproducir las 
vandálicas escenas r corridas en la cato-
dral de B argos en 1869, pueden los 
caldes colgar provisionalmente de los ba-
dajos de las campanas á loi autores, cóm> 
plices y encubridores, sin diitinción dé 
clases ni categorías, aunque con el ma-
yor respeto y compostura. 

Art. 4* Quedan autorizados los 
municipios para enajenar los objetos dn-
plicados y los reconocidamente innece-
sarios, siempre qae la peite, el hambre 
ó cualquier otra calamidad de las que el 
elero deberla evitar con sus oraciones^' 
se cebaren en aquellos de sus adminis-
trados que no contasen con recursos pro-
pios para conjurarlas. 

Dado en Madrid á... de... de... 

He aqui un decreto que de buena ga-
na firmarla, si estuviéramos en Repúbli-
ca y fuera yo ministro. i8to 

¿Qué hago? 
Hace unos días se presentó en esta re-

dacción un hombre sin b gote. Al prin-
cipio creí que era un cómico, un torero, 
an mozo de café ó casino, ó un cocine-
ro; en cuanto empezó á hablar compren-
dí que era un presbítero. 

|Q.aé lenguaje! iQ.aé votos! Sin dada 
creyó qae esto me agradaba y se dejó 
llevar del natural grosero y licencioso de 
la clase, hasta que le paré los pies con 
todas las reglas del arte de bien hablar. 

Esto cohibióle para acabar de referir-
me el cuento que se traia acerca de an 
compañero suyo, una joven, un nifio 7 
un escándalo, y, pidiéndome mil perdo-
nes, tomó la puerta haciendo fú como 
el gato. 

Este saceso me hizo pensar en la ma-
nera de impedir que la redacción se con-
virtiera en una sacristía si diesen en en-
trar clérigos en ella, y corri á htcirme 
con un cartellto de eics que dlcens 

(ALABAD» SBA DIOSl 
Etta icua ts (ristianm 

En ella no se permite blasfemér 

Lo pegué en un cartón y lo c o l o r é 
frente á la puerta de entrada como una 
especie de pararrayos, cuando héte aqcd 
que anteayer se presen u otro presbitero 
con igual propósito que el anterior, esto 
es, para referirme hazañu de un cokga. 

Al principio me hablaba c*n mesora 
y comedimiento, tanto que empezaba j * 
á dudar que perteneciera á la Iglesia. La 
maldiu casualidad kizo aae se fijase en 
el cartelito... y jaqui fué Troya! en el 
instante mismo comenzó á echar por 
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aquella boca sapos y calebras con igasl 
•iolencia que corre el agna al romper el 
diqae qae la contenia. 

¿Por qoé sqael cambio? Largo tiempo 
estuve sin expliclrmelo, hasta que una 
frase indiscreta del visiunte me lo des-
cubrió claramente. AI ver el cartel creyó 
que se encontraba entre los suyos, y que 
^ d i a , por lo tanto, entregarse sin mira-
miento i sus cxpaniioaes carreteriles. 

Y aquí de mis dudas: 
¿du i to el cartel ó lo dejo? Para las 

personas que habitualmente me visitan 
no es necesario, porque su buena educa-
ción garantÍ2a la corrección de su len-
guaje; para los presbíteros que de tarde 
en tarde la pisan, antes bien parece ser-
virles de incentivo que de freno. 

¿Qné hago, p u « ? 
1883 

Las dos langostas 
La una destruyendo las cosechas, arrui-

na á los labradores y produce la carestia: 
los pueblos situados en las comarcas in-
validas por ella reclamas inútilmente re-
cursos para combatirla, y da pena escu-
char sus lamentoi y contemplar su esta-
do de miseria. 

Los esfuerzos individuales son iaútiles 
para atajar los progresos de la plaga, oue 
cada dia se extiende más, mientras los 
medios de defensa cada día son menores, 
porque el dinero escasea, y el poco que 
hay se dedica i. mis altas atenciones: al 
desarrollo de la otra langosta que iava-
dió la nación por los Pirineos, y se ex-
tiende hoy por toda la Peainsula, y como 
aquella con el último grano, amenaza 
acabar con la última peseta. 

Se ve á esta respetada langosta levan-
tar edificios soberbios, adquirir grandes 
propiedades, llevar á todas partes su in-
ñaencia, y lejos de ser mirada con ho-
rror, recibe en casi todas partes favorable 
acogida. 

Los recursos que el Gobierno y las al-
tas clasei niegan para destruir la langos-
ta que asóla los campos, los conceden 
para que viva el clericalismo, representa-
do por los frailes .que embrutecen y 
arruinan al pais. 

No hay, que sepamos, ninguna Socie-
dad de señoras que tenga por objeto alle-
gar recursos para destruir la langosta, 
salvando asi de la miseria á multitud de 
familias, que ven perdido su trabajo y 
esterilizada su hacienda; pero en cambio 
hay muchas para la fundación de con-
ventos, enriquecer comunidades religio-
sas y costear mis ión» y romerías. 

Ai i crece la frailería, á la par que la 
langosta común; aquélla porque se la re-
gala, y ésta porque no se la combate; 
sin que la gente naya caido en la cuenta 
de que, por aquello de que un clavo saca 
otro clavo, pudiera destruirse una con la 
otra. 

Visto que las preces de los frailes no 
logran alcanzar del cielo que libre al país 
de calamidades y plagas, pues lejos de 
eso aumenUn desde su venida, utilIccse 

KLI HOMBIIK QUK NO ODIA NO AMA 

•u reconocida voracidad como elemento 
destructor. 

Absténganse todos de darles limosnS 
ni en dinero ni en especie; lléveseles ¿ las 
comarcas infestadas por la lángosta, y 
que allí imitando i San Juan en el De-
sierto, cual cumple ¿ hombres dedicados 
al servicio de Dios y que han hecho voto 
de humildad y de pobreza, sea aquélla su 
único alimento. 

De este modo, y dado su insaciable 
apetito, pronto se verian los pueblos li-
bres de la langosta, y siguiendo luego el 
sistema de tenerlos en ayunas, Umbién 
de los frailes sus competidores. 

Creo que esta idea, si se pone en prác-
tica, ha de conquistarme con el tiempo la 
gratitud de mis conciudadanos. 

1 8 ^ 

E Purgatorio se alquila 
Acaba de descubrirse que está vacio 

desde hace mucho tiempo. 
Las indulgencias plenarias ó parciales 

concedidas por los papas son infinitas: 
su enumeración llenarla folios de folios. 
La mayor parte consisten en ciertas prác-
ticas muy fáciles que se cumplen en dos 
ó tres minutos, y todas ó casi todas están 
destinadas á sacar almas del Purgatorio. 

Además de los simples fieles ó de los 
fieles simples, hay por lo menos un mi-
llón de curas católicos, frailes y monjas, 
gente que se pasa el tiempo mascullando 
oraciones por los difuntos. 

Cada cura les consagra también un re-
cuerio en su misa todos los días, y aún 
los católicos menos fervorosos rezan por 
sus parientes y am!eos. Por último, en 
todas las iglesias del universo se celebra 
una octava todos los años consagrada 
expresamente á desalojar el Purgatorio. 

Expuesto esto, he aqui los cálculos: 
£1 mundo tiene 130 mlHoim de cató-

licos, de los cuales mueren, según la es-
tadística, 10.125 por dia. 

De éstos se condenan más de las tres 
cuartas partes, porque muchos son los 
llamados y pocos los escogidos; mas para 
evitar discusiones, admitamos que todos 
vsyan al Purgatorio. 

Si ahora por ca la mil católicos vivos 
se gana una indulgencia plenaria en 
veinticuatro horas, los 150 millones sal-
van todos los días 150000 almai; y si 
se gana solamente una indulgencia ple-
naria por cada 10.000 católicos, se sal-
van diariamente 15.000 almas, ó sea casi 
un tercio más de las que recibe el Pur-
gatorio. 

Pero las cifras que preceden no dan 
aún idea de la fabulosa cantidad ds al-
mas que se 8acati«n del Purgatorio si le 
encontrasen allí. Un ejemplo: 

El 16 de Abril d t 1856, Pío IX con-
cedió todas las indulgencias de la Tierra 
Santa, de las siete basílicas de Roma, de 1 
la PorciÚQCula y de Siatiago de Com-
postela á todo nel portador de un cierto ' 
escapulario azul cada vez que rezara seis 
Paíer, Ave y Gloria sin necesidad de 
contisar ni comulgar. Por otra parte, las 1 
indulgencias de que se trata se n prodi- ] 
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glosai: San Ligorio, en su obra La Glo-
ria dt María, tomo 11, capitulo 6, dice 
que las plenarias se elevan á 535 y las 
parciales son infinitas. 

De modo que diez personas piadosas 
repitiendo el susodicho ejercicio diez ve-
ces en veinticuatro horas, salvan cada 
día 53.300 almas, ó sea 43 175 más del 
número de católicos que mueren. 

Mejor aún: admitiendo que los 10.125 
católicos que mueren por dia ingresaran 
en el Purgatorio, suposición evidente-
mente falsa, y reduciendo esta cifra á la 
mitad, ó sea á 5.062, aún resuluria muy 
excesiva, pues los condenados al Infierno 
y aquellos que van en derechura al cielo 
forman la inmensa mayoría, los conde-
nados sobre todo. 

Así es que un solo devoto, ganando 
diez veces por día la fácil indulgencia de 
Pío IX, salva 5.350 almas, 288 más de 
las que el Purgatorio recibe; y por lo 
tanto una sola persona puede vaciar cada 
noche el Purgatorio ames de dormirse. 

Sujplico en vista de esto á las personas 
que dan cuartos para ese acto caritativo, 
que se retraigan en adelante. 

Aun cuando creo innecesaria la ad-
vertencia. En cuanto los curas se ente-
ren de que sus rezos son perfectamente 
inútiles, renunciarán a ios millones de 
millones que les produce el acarreo de 
almas desde el Purgatorio al Cielo. 

Son muy delicados ellos para aprove-
charse de la ignorancia de 1M demás, una 
vez convencidos de que se han equivo-
cado. 

Los conozco muy bien. 
1902 

La cruz de Cristo 
sobre el pueblo español 

Circulan por ahí, y la prensa está co-
mentando y copiando, dos folleto», con-
teniendo uno el estudio del Coste ael clero 
en España, hecho por D. Miguel Moray-
ta; y otro, conteniendo las notas margi-
nales puestas al mismo por Pey Ordeix. 

El Sr. Moray:a se proponía leducir á 
cifras esta sangría abierta á la nación: en 
los comentarios se ve que te da cifra ma-
temática es sólo una cifra filosófica, ex-
presión convencional de un enigma inex-
tricable. 

De ambos escritos resulta tasada en 
oro, cuanto cabe, la erux. del cristianis-
mo que Eipañi está IIovando cuesta arri-
ba del tiempo: el pueblo debajo de ella, 
aplastado por su pete; el clero cabalgan-
do sobre ella, en espléndido paseo triurfal. 

Para que estos estudios no se pierdan, 
vamos á ingresarlos en el ^ c b i v o de 
EL MOTIK, más dado á reír que á medi-
tar; porque si bien los párrafos de estas 
cuentas van á ser áridos para el lector 
superficial y de tétrico humor, el que de 
sayo sea alegre, oiiá,detrát de cada cuen-
ta, no el llanto y congojas del pueblo, 
lo cual es cosa triste, sino la risotada cle-
rical en la cual se funden los cánticos 
de catedrales, conventos y cofradías, c t -
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kbrando los bcDcñcioi de U Religión 
fara ¡os que de ella comen; y I t gran rl-
(ouda del Universo qae aplaude á Dioi 
j i E^oaña diciendo: 

—iBjnlto espectáculol 
Para reimos nosotros de esta nuestra 

iombra, mientras vamos pagando con-
tribuciones é impuestos, vamos á dar los 
comentarios al pie de los párrafos co-
mentados, y por su orden, con lo cual el 
estudio quedará mis redondeado. 

Prepá ese ahora el lector á ver el des-
file de la Santa Iglesia cobrante, mandu-
cante, holginte y cantante. 

Del número y clases 
de clérigos seculares 

Dilídl, muy difidl es averiguar enintoi 
•on loa rcguUres y seculares; y aun cuan-
do el sentido común dicta que ello debe 
resultar en las oficinas de su respectiva 
administración, lo cierto es que ella mii 
ma lo desconoce. 

Respecto al clero secular, (del regular 
no ea ahoia cuestión) el censo de 1888 es 
anticuado ¿ incoirpleto. 

El Anuario eclesiástico ae 1904 arroja unos 
datos, ctrcs diitintos la Reseña estadística | 
ae España de IQJO, y otrot diferentes de t 
éstos y de aquéllos el Presupuesto ae gastos i 
ael año actual ae igiS- Sacar toda la ver-
dad de é«te es imposible, i causa de su 
especiaHsima redacción y por ser muchoi 
los ecleaiásticos no incluidos en él; hay 
que acudir i la Estadística ae 1910, forma-
da por la Junta gc< grífica, por mis de 
que, conforme cooflssa, diata mucho de la 
exactitud deseable en este linaje de tra-
bajo». De ella me aparto en un solo extre-
mo y no en otros, porque, ann reconoden-
do su falsedad, me es im sible sustituir 
sus datos con otros mej probados. Ade-
más, para servir de ba i mis obserracio-
nes, me basta una clasificadón buena 6 
mala, y he aqoí i este propósito la 

RELACION Z i ^ s 
ael número ae diócesis y del probable le 
ináiviauos ael clero catedral, colegial y parro -
quial {d). 

•63 diócesis ó prdados. 
300 dignidades. 
815 canónigos, 
800 benefidados. 
358 capellanes de catedrales 
181 abades y canónigos catedrales. 
129 beneficiados colegiales. 
62 capellanes de colegiata. 

1.065 arciprestes C<atj. 
20.644 párrocos y ecónomos {a). 

7.054 teniente! y coadjutores. 
7.694 capellanes de parroquia. 

39-'65 
Diifcesis.—Los arzobispados concorda 

dos son 9 y los obispados también concor 
dados 43; los que debían, con arreglo al 
Concordato, suprimirse, 7, ó sean los de 
Ceuta, Solsona, Ibiza, Ciudad Rodrigo 
Albarracín, Birbastro y Tudela; todos es 

Nota.—Las llamadas que llevan una mis-
ma indicación aon afectadas por la müma 
neta que las in lica. 

(o) En la Relación ie per»onal eelesiástieo 
teeviar se soponen como cargos especiales 

J aislados los arapreetes que ion nombra-
os de entre los párrocos en fancionej de 

teles, srgúase advierte despaia: de modo 
^ne son al mii;;;^tiempo coras de mna pa-
i*«qaia y arcit-icstes del distrit*. 

tos continúan; 17a se ve, sólo hace 61 años 
que se pactó la obligación de suprimir-
los!» Las de Solsona, Ciudad Rodrigo 7 
Tudela signen como estaban en 1851: los 
de Ceuta, Ibiza, Albarradn y Bubastro, 
sufrierod la modificadón de tener i su 
frente no un obispo, tino un dein ó un i 
abad, lo cual no las priva de su considera-
dón de diócesis y de tener por ende su 
respectivo clero catedral con sus canóni-
gos y beneficiadcs: consecuenda, una por-
dón de millones pagados indebidamen-
te. (J; 

A las 62 diócesis bien puede agregarse, 
por sui fines y ocupación, el vicariato ge 
neral castrense, regido por un obispo. Es-
paSa administra sus negocios civiles por 
medio de 49 gobernadores y cuenta que 
nna dietribución mejor pensada los redu-
drla á dos terceras partes; los de la Igle 
sia ocupan á 63 prelados, 14 más que los 
gobemadorea de provincia, y no entran en 
la suma los obispos auxiliares, ayudantes 
de metropolitanos y sufragáneos. Danse 
asi casos como el de existir en Tudela 17 
canónigos j benefidados para 9 párrocos 
y 11 condjutoies. 

Y por supuesto, continúa sin haberse 
agregado, según se concertó en eljConcrr-
dato, la diócesis de Albarracín i la de Te -
ruel: la de Barbastro á la de Huesca; la de 
Ceuta á la de Cáliz; la de Ibiza á la de Ma-
llocar, y la de Tenerife á la de Cana-
rias. (b) 

Tampoco se cumplió la ccndidón pac-
de nada de trasladar las Sedes de CaUho 
rra á Logre ñ j , de Orihuda á Alicante y 
de SegorOe á Castellón de la Plana; pero 
sí se respetó al pie de la letra la que dcter 
minaba la creición de las nuevas diócesis 
de Qudad Real, Madrid-Alcalá y Vitoria, 
que significan un dispendio de mucha im-
portanda, y por supuesto, se hizo amplio 
uso de la libertad de nombrar obispos 
auxiliares consignada en el mismo Coi cor 
daío: la obediencia á aquellos preceptos 
debió exigirse imperiosamente por la Igle-
sia, pero al contrario, hizo cuanto pudo 
para dejarlos incumplidos. 
, El dogma nada padecería ai la Iglesia se 
hidera cargo de la convenienda de redu 
d r considerablemente las diócesis, siquie-
ra porque las innecesarias vienen costan-
do muchos millares de duros. 

Clero caiearal.—1.995 entre dignidades, 
canónigos y benefidados, resultan mucha 
plana mayor, sus individuos cobran bue-
nos sueldos y disfrutan adehalas de tanta 
consideración, que en algunas catedrales 
llegan á algunos miles de .duros por canó-
nigo, y esto por asistir á coro y canturrear 
en él algunos rezos; cuya inutilidad con-
firman los fieles, refractarios i tomar par-
te en esta devoción; ni por casualidad la 
presendan. De esta inutilidad se encuen • 
tran los mismos canónigos conrencidot, 
pues sólo así se explica le haya hecho in 

dispensable tomar una multitud de medi-
das depresivas para obligarles i cumplir 
sus deberes. Pero los canónigos, coa sn* 
vistosos y ricos trajes de sf da de colores 
llamativos, constituyen un cortejo suntuo-
so del prelado y prestan mucho lustre á las 
cuatro ó cinco solemnidades que al aíio sa 
verifican en cada catedral. 

Clero colegial,—Colegiata y catedral, para 
los efectos del presupuesto y de su misión, 
son sinótimos; su diferenda consiste em 
ser la una más^equeSita que la otra. Exis-
ten las 16 colegiatas de Alcali de Hena-
res, Alicante, Coruña, Covadonea, Jerez 
de la Frontera, Logroño, la muzárabe de 
Toledo, Reyes Católicos y Sacromonte en 
Granada; Roncesvallea; San Femando y 
San Isidoro en Sevilla, San Ildefonso. San-
to Domigo de la Calzada y Soria. 

Cuentan, pues, con su respectiva cate 
dral y con dos colegiatas, las dudades de 
Sevilla y de Granada, ésta con 63 y aqué-
lla con 67, entre canónigos y benefidados 
catedrales y colegiales; bien es verdad que 
en Calahorra son 66, y que en Zaragoza, 
por exlitir dos catedrales, la Seo y el Pi-
lar, llegan á 57, sin eontar los prelados. 

Y como el trabajo y la miaión de las co-
legiatas son iguales á los de la catedral, 
aun cuando frailes franciscos lo predica-
ran, no convencerían á nadie de su utili-
dad, ó al menos, de que su número no es 
excesivo y de que, para conmemorar un 
suceso glorioso, como Covadonga, el atro-
pello por cuya virtud se impuso el rito la-
tino y el rdnado de los monarcas Isabel y 
Fernando, son demasiados los sueldos re-
partidos entre abades, canónigos y bene-
ficiados colegiales. 

(Continuará) 

Xos milagros 
. ;l u i 

Imposible parece que haya gentes tan 
estúpidas que se rian siempre que se tra-
ta de esta cuestión. Y lo peor es que la 
incredulidad cunde, y cuanto más se ex-
tiende menos milagros se vrrifican, en 
castigo, sin duda de aquel pecado, y cuan-
tos menos milagros se cuentan, menos 
piadosos productos obtiene la Iglesia. 

De aquí la necesidad de fortalecer ia fe 
de los dudosos, de llevar la persuasión al 
ánimo de los incrédulos, y principalmente 
de emplear todos los medios que pueda 
Inventar el sacerdotal ingenio para que la 
mágia celestial ponga en ejercido la divi-
na maquinaria, con la que tan brillantes 7 
sorprendentes espectáculos ha presenta-
do en otros tiempos á los ojos de los bo-
rregos de Cristo. 

El camino abierto á través de las aguas 
del mar Rojo, los truenos y rayos del 
monte Sinaí, la parada en firme dada por 
el sol á la vos de Josué, la tierna y do -
cuente lamentadón de la burra de Ba-
laam, lo de los panes y los peces, la resu-
rrección de Lázaro y otros milagrejos de 
menor cuantía, como por ejemplo, la su-

, blime calaverada del apóstol Santiago en 
Los obispos oo l in lan t^ á cuya autoridad i , Clavijo y las llagas de sor Patrodnio, son 

— o — l o . otros tantos testimonios del poder de Dios 
y hasta muchas veces de su buen humor 
y güito por la prestidigitación, pero por 
la prestidigitación sagrada y en alU es-
cala. 

Imposible pare:e, repetimos, que haya 
gentes tan degas, que después de tale 
pruebas todavía duden de esas divina 

(h) Obiapadon.—Jyioeaae snbsistentes los 
suprimidos de Tudela. Barbastro, Albarra-
cin, Ciudad Rodrigo é Ibiza, que no existen. 
Fué suprimido también el de Solsona y lúe- 5 
go Tuelto á orear, con rentas reunidas por •' 
susoripoiÓB pública. 

fneron agregadas las diócesis suprimidas, 
funcionas como adminiatradorea apoat-lieo» 
sin sueldo especial. JBn cambio, se ha exten-
dido la moda de los obispo» auxiliaree de los 
obispos y arzobispos que lo solicitan y tie-
nen influencia para obtenerlos, con sueldo 
de 10.(XX) pesetas anuales, indicados en el es-
crito, qme compensan por al lado contrario 
el error. 
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oontradicciones, pues el milagro no es 
etra coia que la infracción de las leyes 
eternas Terificada por el mismo Dios. [Y 
nidado que son provechoios á los inte 

'eses de la Religión los tales milagros! 
Aumentando la fe aumentan las ofrendas: 
y aumentando las ofrendas, dicho se eatá 
lo biea que lo paaari la Iglesia, madre y 
amparo del clero en primer lugar, y des-
pués de todos los pecadores. 

Tanto es as!, que los moros y demái in-
fieles han tratado de falsificar el género 
llenando sut librotrs de fingidos é invero-
símiles milKgros. [Como si cualquiera pu 
diese hacerloe! Sobre este punto bien po-
demos decir que la Igleiia católica goza 
de privilegio exduiivo. 

Risa y lastima causa ver i los pobres 
sectarios de Mthoma tragándose y creyén -
dose i pie junti'las patraBas semejantes í 
la de que sus templos se ensanchaban en 
época lejana á medida que iba entrando 
la gente, y sin embargo, aquellos bárbaros 
no creen, como dice un piadoso eso itor, 
que la sangre de San Genaro se liquida 
todos los aSos y que han sudado sangi e lo 
menos doscientas crucifijoi. ¡Cuánta estu-
pidex y qué cegu< dad produce la falta de 
la divina gracial 

Para nosotros, para los verdaderos ca 
tólicos, el milagro es una cosa tan natural, 
tan admitida y tan corriente como pueden 
serlo para les mundanca las comedias de 
magia. En tiempos en que Dios está para 
ello, como vu garmente se di-e, el verda-
dero devoto no tieae más que pasarse el 
dia rcztndo, en la seguridad de que Dios 
cuidaiá de sus intereses y le dará hechas 
las cesas. Y si no ahí tenemos al glorioso 
San Isidro, que en vez de arar, por lo que 
recibia <1 salario de su amo, abandona-
ba sus bueyes y se ponía á orar con el 
mayor fervor, mientras un angd trabajaba 
por él destripando terronts, jr regando loi 
surcos con el celestial sudor de su iwor • 
póreo cuerpo. A ser un infiel ó un hereje 
Sao Isidro, se le calificaría de haragan, y 
en vez del complaciente aqgel se hubiese 
encontrado mái de una vez'con algún tran-
cazo de su seSof. jAhí se vé lo que vale la 
gracia divinal 

Pruaba también de lo que dejamos di-
cho la tenemos en la estancia de los israe-
litas en el desierto. Sabido ei que á fuerza 
de rezos y sacrificios lograron que Dios 
les enviase el maná hasta tal punto que 
los muy remilgados hubieron de pedir va-
riedad de platos, quejándose de la celes 
tial cocina. ¡Oh irreverencial Comer sin 
trabajar sólo lo consiguen los elegidos del 
que todo lo puede. La Iglesia, por su vir-
tud y santidad indudablemente, logró acu 
mular la inmensa cantidad de bienes de 
que fué despojada há poco por una impía 
ley desamortizadora. 

Como medio de propaganda, el milagro 
es un gran recurso. ¿Quién dudajfí, por 
ejemplo, de la santidid de nuestra causa 
si un día al despertarte los habitantes de 
Madrid encontrasen á D. Carlos en el pa-
lacio de Oriente y á nuestras trepas pose-
sionadas de toda la capital? ¿Quiéa se atre 
vería i decir una palabra? De seguro se 
aumentaba el número de católicos, ó lo 
que es lo mismo, de carlistas. ¡Sin carlistas 
de nuevo cuño que aparecerían! 

Hacen falta, suma falta unos cuantos mi 
lagrot, pero de los gordos. Ya ni s^uiera 
tenemos Vjrgenes que se aparezcan en los 
tomillares ó en el hueco de un olivo, y 
francamente, el clero sin Vírgenes lo pasa 
medianamente, porque sin imagen no hay 
capilla, y sin capilla no kay culto, f da 

coito no hay ofrendas y sin ofrendas no se 
Vive. 

Aquellas plagas de insectos que ator-
mentaron á los egipcios, graciosísima bro 
ma del Padre Eterno, aquellas pestes ho-
rrorosas, aquellas mangas de fuego y has-
ta los celestes culebrones de que nos ha 
bla la Biblia, todo, todo vendría muy bien 
ahora para exterminar á esa maldita raza, 
enemiga del trono y del altar. 

La generación presente de todo se ríe. 
No cree ni en nueatro Dios ni en nuestro 
Disblo, y hasta parece que éste se com-
place en ello, porque hace mucho tiempo 
que no se mete con nadio ni á nadie ense-
Sa sus cuernos y su rabo. 

Los crucifijos, fríos sin dada por la baja 
temperatura que la falta de fieles produce 
en el templo, no sitian ya á tres tironer, 
las vil genes, las antiguas, porque no hay 

I modernas como hemos dicho, no levantan 
ni mueven los ojos como si les diera ver-
güenza hasta de mirar á nuestro casto cié 

¡ ro; por ninguna parte parecen más cabetas 
I de santos, como si cada uno solo pudiese 

tener una como los demáa pecadores, y 
hasta el comercio de reliquias está perdido 
por la misma falta de fe y por los muchos 
intrusos que venden género* averiados á 
precios ínfimos. 

Hacen falta milagros, y milagros paten-
tes repetimos, si no se quiere que la in-
credulidad y el ateísmo se apoderen délos 
creyentes sinceros que aún nos quedan. 

Cuanto más crece la ilustración, másdis 
minuyen los milagros; es decir, lo que gana 
Satanás, Dios lo pierde. Es preciso, por 
tanto, ^ogar coa mano fuerte esa ende-
moniada ilustración. 

Los milagros hoy son objeto de burla 
para muchos necios, con escándalo de los 
verdaderos católicos; y en prueba de ello 
y para concluir, citaremos la impía broma 
que sobre el tentaao y retentado San Antón 
se ha permitido cierto autor moderno: 

tEl hombre, dice, que como San Anto 
nio padece tanta hambre y teniendo un 
cerdo no se lo come, es evidentemente 
milagroso.» i i l a « 

temporal ¡Oh mores! 

El Pendón 
25 Enero 1874. 

El Enemigo es la Le 
\Stamos hombr«s\ 

No le puede ser pasivo ante el cúmulo 
de desgracias que oprimen al pueblo, 
máxime cuando los hombres que protes-
tan ó fiicalizan los actoi de los respon-
sables del actual estado de coiai son en-
carcelado», deportados ó fuilladoi igno-
miniosamente. 

Infinidad de propigandistas republica-
nos, lociallsui y sindicalistas por escri-
bir con más 6 menos claridad; por pro-
pagar sus doctrinas aunque con energía, 
con nobleza é hidalguía, son procesados 
7 condenados á penas inmerecidas. 

El periodista, el escritor y el propa-
gandista son considerados y cistigados 
de la misma forma que io ei el delin-
cuente comúj. 

Los magistrados, los jueces, el tribu-
nal, en una palabra, ha de proceder por 
imperio de la ley, de igual manera con-
tra un asesino que contra un escritor. 
La ley es implacable y es inhumana por-

que la hicieron injusta. La ley debe re» 
formarse. 

El Código llama aieiino al que mats 
¿ su padre y al que mata ¿ su verdueo. 
El tribunal obedece ciegamente i la ley 
V con ella en las manos, procede. Lot 
hombres que forman el tribunal llámen-
se defensores ó acusadores, jueces ó ma-
gistrados, son hombres que sienten de la 
misma manera, compleumente igual que 
los otros hombres que no son ni magit-
tradoi, ni jueces, ní acusadores, ni de-
fensores. 

¿Cuántas vccei el fiscal quisiera ler 
defensor? ¿CHantas veces el acusador 
sentirá rubor al acusar á un procesado? 

La Toga, esa túiica oficial que del 
hombre hace un juez dispuesto ¿ proce-
der com arreglo á la ley contra su mis-
mo hsrmano, es la misma que del juez 
hace un defensor y le reviste con sufi-
ciente autoridad para presenUr al acu-
sado como hombre honrado, como ciu-
dadano dignísimo, y muchas veces hásU 
señala, después de haber examinado bri-
llantemente el Código, después de des-
menuzar con atención sus artículos, loi 
errores y las deficienciis de aquella ley 
que es la base fundamental de la Justicia. 

El jnez no es responsable de los actos 
que realiza, como no lo es el soldado que, 
obligado por la ley, fusila A su compa-
ñero. La ley es el verdugo. La ley es el 
tirano. La ley es la que ob iga al nombre 
á proceder ignominiosamente contra el 
hombre. El juez oon ana ley justa sechi 
tanto más severo cuanto más justiciero. 

El hombre esti obligado á destruir ota 
ley que no establece diferencias entre el 
asesino cruel que mata ¿ sus semejantes 
con instintos de fiera, y el escritor que 
estudia con calor vehemente la forma de 
inculcar en el cerebro humano la conve-
niencia de excluir toda idea que repercu-
ta en perjuicio de sus semejante» y ad-
quirir con ansia» reivindicsdoras esa »o-
lidaridad humana que eliminará de una 
vez con el burgués, el tirano y el verdu-
go y desaparecerá el explotado el, escla-
vo y la victima. 

El hombre es mártir de su inconse-
cuencia y de su cobardía. 

Para los hombres no hay nada impa-
sible, pero han de ser consecuentes, cons-
ciente» y valiente». 

FERNANDO PINTABO 
Los Miserables. 

t_fwri»i.i~i ~ iii--i"i i - • 
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te libre er» an siervo. Entonces en vez 
de pagar dnco saeldos, redbia den azo-
tes. 

5 X 2 0 C = I O O 
Es cnenu qae entiende an niño. 

Entre un siervo vil y un siervo bueno, 
la diferenda era de dnco tantos para los 
efectos del azotamiento. 

Así el siervo bueno y sano qae denos-
Uba i an hombre libre ó contendía con 
¿1 sin razón, sólo llevaba diez azotes. 

Pero si ese siervo era vil, redbla dn -
caenu. 

Como al escribir hace poco sobre l u 
glorlai de El Santo Oficio di imos al-

fo del qaemar los hombres i ios hom-

res, con eitricu sujeción i la doctrina 
cristiana, genulnamente interpretada con 
arreglo i los mis sanos principios de de-
recho y en consonancia con los más no-
bles sentimientos de humanidad, poco 
tendremos que decir ahora sobre la ma-
teria. 

Algunos de los casos en que se aplica-
ba el fuego i la correcdón de los mal 7a-
dos, pueden adivinarse teniendo previa-
mente forma do concepto general de nues-
tros gloriosos tiempos. 

Vaya un t emplo. 
Si el hombre libre que hacía fuerza i 

la mujer libre llevaba den azotes y era 
hecho siervo, ¿qué menos podía hacer la 
ley que quemar en fuego al siervo que co-
metiera tal violencia? 

Los efectos correspondieron siempre 
al intento de los legis adoier, y en el ca-
>ituIo en que hemos tratado de loi judíos, 
labrá podido el lector persuadirse de 

que jamás tuvieron que arrepentirse los 
cristianos de las combustiones frecuentes 
i que sometieron ¿ los secuaces de aque-
lla obcecada secta. 

Seria prolija tarea la de acumular aquí 
hechos en demostración del uso que so-
lía hacerse de la lumbre, ya para aplicar-
la á las personas, ya á las cosas inanima-
das. 

Los historiadores hacen mención de 
las grandes degollaciones y quemas de 
hombres y edificios con que se desahogé 
la ira de los cristianos griegos contra los 
latinos al iaangnrarse el imperio de An-
drónico en 1182. 

Aquel suceso fué sin duda uno de los 
mis notables, porque la quema de gente 
anduvo acompañada de todos los acci-
dentes m¿s expresivos del ardor de las 
pasiones. 

Los hombres ¿giles hablan huido de 
Constantinopla; pero quedaban las muje-

res, los viejos y los niños, en quienes se 
sació el deseo de los griegos. 

A los sacerdotes se Ies aplicaron los 
castigos m¿s artísticamente compuestos; 
al legado pontificio le cortaron la cabeza 
y se Te ataron al rabo de una perra; se 
sacaron los cadáveres y se Ies arrastró 

fier les calles; los enfermos que yacían en 
os lechos del hospiul de los caballeros 

de San Joan, fueron entregados al hierro 
y al fuego, y en medio de estos sucesos 
es de luponer que no se cometerían gran-
des desmanes, porque las muchedumbres 
iban guiadu por frailes y curas, que aun-
que griegos, al fin eran sacerdotes cris-
tunas. 

No siempre, empero, se quemaba i la 
gente asi entre alborotos y con pocas 
formalidades; sino que en ciertas ocasio-
nes se daba aviso con toda cortesía al 
interesado. 

Aduciendo el testimonio del Romance-
ro, podemos presenur á la infanu Clara-
niña, después que el emperador ha averi-
guado sus amorosos devaneos con el 
conde Claros. 

Dentro de tres meses, según la cuenu, 
ha de ser madre la infanta. 

Su padre la tiene en un calabozo oscu-
ro, con agua hasta la cintura para que se 
le pudran las carnes. 

«Los caballeros de su casa 
se la iban i mirsr. 
—Pésanos de vos, señora, 
cuanto nos puede pesar, 
que de hoy en quince días 
el emperador os manda quemar.» • 

* • 

Y era muy de reyes también eso de 
ouemarse unos á otros, y aún muy de pa-
dres é hijos. 

En el romance de D. Calvan y la in-
fanta, le dice i ésta la reina su madre: 

—«Hija, si virgen estáis, 
reina seréis de Castilla; 
hija, si virgen no estáis, 
de mal fuego sedis ardida * 

Y la txpresión de la madre (bien es 
que se not») no era poco merecida, pues 
la hija tenia des defectos que el romance f 
da á entender diciendo al empezar: 

«Bien se pensaba la reina 
que buena hija tenia, 
que del conde D. Calvan 
ties vece» parido había.» 

Y á pesar de esos tres partos, cuando 
su madre le dice o^aesi no está virgen 
será quemada, aquella infanta de los tiem-
pos candorcsos responde 

«Madre, tan virgen estoy, 
como el día que ful nacida.» 

Podrán los teóricos modernos escanda-
lizarse cuanto quieran y hacer melindro-
sos aspavientos sobre eso de la lumbre \ 
aplicada al cuerpo humano para mejora 
miento del espíritu: todas las teciías vie-
nen al suelo viendo como la práctica 
consunte de los más envidiables siglos 
¡{istifica l u v e n u j u de la quema. 

Hoy hacemos ascos al qaemar y á 
otras pequeñeces, y entonces en aquellos 
tiempos en que todo iba bien, se repara-
ba muy poco en quemaduras más ó me-
nos. 

Cuando Espínelo cuenta su historia á 
la bella Mataleona, le dice: 

«Mi padre era de Francia, 
mi madre de Lombardía; 
mi padre con su poder 
á toda Francia regia. 

Mí madre como señora, 
una ley hecha tenia: 
la mujer que dos pariera 
de un parto y en solo un día, 
que la den por alevosa 
y la quemen por justicia, 
ó la echen en la mar, 
porque adulterado había 

« 
* » 

Nótese de psso, como á veces el supli» 
d o de agua se combinaba con el del fue-
go, como en el caso citado de la infanta 
Claraniña, metida en agua hasta la dnta-
ra mientras llega para su augusto padre 
el momento de quemarla. 

Y nótese también como en el caso de 
Eipínelo, el mismo efecto producía con-
tra el adulterio (demostrado por el do-
ble parto) el morir en la hoguera que el 
morir en el mar. 

« ) 
- ' « « ' 

¿Se envanecerán ahora nuestros mo-
dernos con sus ensayos por la vía húme-
da y sus aplicaciones del soplete? A no 
ser por la fecundidad de aquellos glorio-
sos siglos, fecundidad de consuno acredi-
tada por la vez de la tradición y las p á -
ginas de la Historia ¿faltarían eruditos á 
la violeta que intentaran hacernos creer 
que la sábia antigüedad ignoró las pro-
piedades del agua y del fuego? 

Afortunadamente los qus quemaron 
vivo á Miguel Tartamudo lo hicieron sin 
querer pasar plaza de inventores, sin 
pretensión alguna de originalidad y co-
mo de hábito vulgarísimo en su época. 

Afortunadamerte los que quemaron al 
médico ere je Basilio y á sus discipulos 
sin más inipii ación q je la del Eipirita 
Santo, qae basta y sobra para hacer ar-
der al mundo entern, lo hicieron con sen-
cillez sin pedir privilegio de inven:ión, 
como se da vuelta á una rueda, como 
se ecka una rúorica. 

¿Hay ni puede haber correspondencia 
más lógica con el q j c quema una casa, 
qae quemarle á él? 

Hoy día, perdila toda noción de justi-
cia, no se aplica semejante pena al incen-
diarlo; pero también hoy día no hay más 
que absurdos en las leyes y contasióa y 
enmarañamiento. 

¡Cuán de o t ro m3do cuando el Fuero 
JuT^o decía en su libro viii, t i tulo n , 
ley I •! 

Todo omne que encienda casa aiena en 

(Continuard) 
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